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LITERATURA ESPAÑOLA. 
ANÁLISIS LITERARIO.S: ' ' 

' V 1 A G E S . 

EL VIAGERO VMIVERSAL, o' noticia del mundo antiguo y 
mevoy obrarecoplada de los mejores viagerosforD.P.E.P-
Madrid, imprenta de Villalpando 18o i. Quadernos i o8, 
lop , n o y I I I . Se vende en la librería dt lanada 
de Cerro y Red de San Luis, y en la de. Castillo frente d 
las gradas de San lelife 4 1 5 reales cada tomo en rús-
ticai y lyen pasta, y Jyf^rt-aleslosquaderms sueltos. 

E sta obra' es del corto numero de aquellas, cuyo 
mérito corresponde á la estimación del público. Se sa­
be que: el Abate de Laporte compuso otra con el tí­
tulo de Viagero Trances, de la quál dice uno de los 
mas célebres críticos de aquella nación: "El Viager$ 
„Fr<í»ceí reúne elintepés de la novela al de la historia: 
„como novela entretiene y divierte, y como historia 
„instruye con solidez y variedad." D. P. E. P. sugeto 
bien conocido entre los literatos españoles, se propuso 
traducir esta obra en castellano, pero después le fue 
necesario enmendarla , mudarla y añadirk-en tales tér­
minos , que de traducion ha venido i ser original. 

En el primer quaderno acaba el autor la descrip­
ción de la Suiza,,y comienza la de Italia que continúa 
en los demás. . j . 

En la Suiza nos habla del Cantón de Friburgo , y 
del principado de Neufchatel, que se gobierna por sus 
propias leyes, aunque reconociendo por soberano al 
Rey de Prusia. Su industria y población es tan grande, 
principalmente en el valle de Reuss, que en solo una 
legua quadrada se ven diez y seis aldeas y muchas ca-
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S3S solas. Pasa después á tratar de la ciudad de Berna, 
la mas bcfla de la Suiza , y una de las mas magníficas 
de Europa, célebre por haber sido patria de Mr. Ha-
Uer, que ĥa spbre^Udo no meno^ fti, h poesía y li­
teratura alemana, que en las ciencias naturaíes."̂  En Lu­
cerna admira sus hermosos puentes ;-l:os quales, seciin 
cl uso de Suiza están cubiertos y pintados: en uno de 
ellos se ve la famosa danza de los muertos, y otro que 
£stá sobre el lago, tiene cerca, de un quarto de legua de 
largpi En todas patrtesadmíía la sencillez y pureza, de 
costumbres, la feliz medianía, Las virtudes sociáieS'que 
nos ofrecía en este país una imagen del siglo -d^^oro. 

Pasa después al Vales, país destemplada y enfer­
mizo , y nc» habla en estos térnúnos de losCret'mes 
t(in .qoraijoes. en-; él. "Son upós horabrís ipequeño^,. con-
,,trahechos y fatuos, que no hablan ni entienden, y 
,,son casi insensibles á los golpes : están como hiníha-
^,dos: tienen el rostro ancho y aplastado, los "ojos doü-
,,midos, la nariz chata, los labios descoloridos, la tez 
,,lí\?id3<,Tienen las carnes floxas y sin resbrte: andan 
„baij)i)oleandosfe,iy apenas puedeBssostenerse't sus sení* 
^^tidos están muy entorpecidos. Sontánmal-brganiza* 
¡„dos, que ho se moverían de utr puesto en •toda sa 
jjvida, y aptnas las necesidades mas urgentes de la 
j,vidi excitan en sllosalguna señal de sensación. En gé-
j^netal. son ,uiíai casta .de hombres :dfigenetádca':;y cih* 
j^brutecádos;^ tal gr^do, que nô  pudd€B compararse 
y,)QÍ aUn cbnFilos.k-utos. Su. tamaño ordinario es de 
„quatro pies j hay de tres y medio, y raro es el que 
5,llega í quatro y medio. Ademas de estas imperfcc-
í>ciones están desJSguradósi con unas enorines paperas.'^ 

Entre las elevadas montañas de los AJ^es distingue 
ti ÍVÍOT»tíí>ltfliĉ >Umas.alta delmundo a»ii^6,i'y aun 
del nuevo, si se atiende .L;la altura del monte en sí 
misma, y'no á la «levacion de su basa. El Mont-blanc 
í̂eia«; 1400 toesas de elevación perpendicular sobre el 

«ivel(det mar. ;" .•- : . ' . ;:'Í. • ,: ip •.: , 
- - PaíaJuégipi Ginebra,y nos habla de su industria, 



-lubricas, cornerfeío,, ,y sobre todo-de sus funestas y 
•freqüentes rcvoluéíoness Dice que/és fia ciudad maspo* 
-piüosa, antigua;y rica de toda la Suiza., y añade ser 
fia' quft.hatpr^diiaádo'ipiíiyQr muaero de graiides hom-
^brés),' entre, los; qtJie sobre4ale»¿k)si Nfíturíilisiías' Eonnet 
,y':Saassóre,: .el profuado ;érud|it¡o-,;Crasaitbí)n, d sdocto 
antiquarjo. Spaobeím j : Bmlaoiaqiíi,; B^r^ngerr, iRpu^^ 
seau y Necker. . .JO.'! - ^ •_ - . : 
i!. tuJBntfi'-en; iá Italia .por,, el Piamotite-, habla ,de la 
.cludadelaide^^uriri., ,la',ffliisiímiiig«3.:rde ia Ejuro^,jée 
las bibiwtéfías'y gfjfettnetLOSqde .autigüeda^eSí^ecaqtteHíi 
• ciudad j.-y'i-debu ;fdijií)sa ^mmmé%4jísiml la(,>j|mIo$¿ 
hallaba lâ  tabia Isiaica4,.ünó ¿de los im)3hiiiaiíetítos.' egfp?. 
-cÍQ$;más célebres'tde'Italia,, elüjqueise ve actualmente 
calsligabiaete-.^^iníídáHíiis d.ejJñ3î ,«r , ., JÍ •, .; .: ¿ • 
oíJiíPa^ dq, í^ÍKásábMüaoivísi&áadídeDljisriQtíSrjantlguasI 
populosasiy^bellái de Italia ,(,i<!éle}!)re: por sus concilios 
y arzobispos,- entreoíos-qualcsrisej cgjemah Sán.,itmhro-
^ o y San CarlosEorronjéo. Era llamada en'otro.tiem-
-pQíia nueva A'tenas por lo mucho q;ue ,en ellásecul-
jívabañ las-bellas;,l¡etras:5; füei eáeuelar donde se ferino 
•VíxgilÍQ,^yipatria!eníind&Valerio Atóiímo,,de Car-
dáno y:de.ÁldaJtQ. v ,.,J!..V/,:; v.ti :, ,-< ,, . 
iv En nuestros: tiempos se ha hecho célebre Ja Uni­
versidad de Pavía por haber enseñado en, ella las cíeri-*> 
cias naturales los hombres mas sabios de la Italia ,. gua­
les'son el Padfe Boscowich, jEontana, íSpalannzani ry 
Volta, al mismo tiempo que Tissot daba lecciones; de 
medicina.'.'Pavía foe 'corte de los ,Rey.e$ Icbngotól-dps, 
y una de las famosas'Repúblicas del siglo XII. La pe*-
quena ciudad'de.. Coma -sobresale entcei las mayores^ 
por haber sido. pattíia-He .plínio ¡dí'meéQiiij, ¡.y\ aun se* 
•guja se¡ diee!de.Cfát.úteÍ!jen tiempos. masí.mQüernos:de 
í^aulo Jovio'.i'yreo nuestros•:dias,'¿Q,V.eilt4v..i: ,' ^z¡í:^.l• 

Mucho ennoblecen á Parma sus excelentes pintu* 
ras, su teatro el mejor de toda Italia, y la famosa 
imprenta de Bodoiíi. La pequeña ciudad de Corréenlo 
fáup^tiia.jdel. pinforvde s$te- nombre., .y. lleggío'^ del 
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•^ríosto.-El anabíaÍM Falopió;, -y^di apqQítíotO'Vi^-
npla; nacieron eti ^Módena'v ciadílH'íquer táiito Hus-
traron los Prmcipes -de la Casa de-Est., jr cuya sobe­
ranía han mantenido desde el, sigloi-XMt iia$t«. la-éioca 
presertteiMEÍ-piídíiíTaisfiinívaubw deplw>seiti»a r^find, 
Mm-iatori,- -'ct-íéScrÍK)r<ma& docton^lrtrfiíciímdoide^ltáli"^ 
yiSpálajinzani iunordqlósirtiis céleiÉ)fe»i.natuniiisi;a$:̂  
Europa, son naturales del Modenés. .. ' [:...£ 

Bolonia es llamada la docta por lo madio que en 
TIU ŝe hifl adelantadlo î 1̂" «sidos .tiñnpbs^^asixiehdias 
y las aFÍes¿ GcacianorccaiipüSb 'aquí eKDeotetoi, AI-
dobrandti formo sáiinttieíisa cokccíon^eHf^oría ñatti-
•ral , y Malpighi hizo sus bellas experiencias de física 
y anatomía. Él Instituto de Bolonia sobresale entre 
las mas célebres aosdemiaS de!l3-iEurop3.'£sta ciudad 
^a sido patria de-iíias; de cien GaMcñales, y de bcho 
íapaSjjeiHfe ellpS-'déiPíocVíií-y dé Benito-XíYe '̂ •«' 

.Florencia fixa-«i: principal-'atención >pOTSer la clu;-
dad ínas rica de toda la Italia, y tal vez de la Europa^ 
en preciosos y ricos mísiumento^ de la »aturaleza-y 
íiel arte.̂  >íos'l\aH* d© latAiftosstGaléríaide.Mcdicis, 
<londe se, v«-'el grupo -di .Kióbeicom'puestGrdedícz'^ 
seis estatuas, el Hermafrodita, y la famosa Venus de 
Mediéis, obras todas de las mejores que nos quedan 
de la antigüedad. ;-• 

. Observa muy bien que dos grandes crímenes son 
muy raros en Toscanái, porijue cl«'éódigo cHirrinal ^ 
muy .ben i to . . • < : - " "= 

: Florencia' merece ocupar el lugar mas distinguido 
entre los pueblos que han cultivado las artes, y produ­
cido mayor número^ de hombres ilustres. Se sabe que 
fue IsLcufla de la restauración de las letras eaEuropa¿ 
y.jdonde tovo^fwinctj^io'el estabkcinúento'de las aca­
demias y sociedades iJiter4ri»s''<!««= CimalMié hizo re»-
nacer allí el arte de la pintura, y que la arquitectura 
le debe el orden llamado Toscano. 

Rorcdcia ha sido patria de Amerlco Vespucio, 
del D»níey de .Miguel Ángel, -y del músico Lulí, 
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•de Ángel Policiano < del Pulcl j autor dil Margante 
m/tggior¿-^ de Bocada, y en nuestros tiempos de la cé" 
Icbré Improvisadora Gorila Olímpica: por fin ha dado 
seis Papas a la Iglesia, tres de ellos de la casa de los 
Mediéis, á quien la Francia debe también dos de sus 
célebres Reynas.. . 

La .ür>tvciitdadide,;Pisa se Jia ilustrado por los 
-grandís.-profesores,qucenJos tíempos antiguos y mo­
dernos han enseñado en ella: taks son Acurcio, Bar­
tulo y 'Gesaipino ; y en nuestros dias el teólogo Berti, 
«1 Esculapio-Gorsini;^ el PadíeFrísi,: y el célebre.Fon-
tanaíiHay.qxiever enyfiisail torreiinclínada,:cHyfl pía-
*áf£»-̂ Mr!se.3parta,djocepics-.de<stt:base«' : r • 

' .'ESidigno de botarse que eh lá pequeña República 
dcíLucapno se.advierte mendiguez ni miseria: la in-
dustifS;̂  1* aplíoadoájojr 'sisbre todo el buen gobier­
no, producen en estfc.felizi estado la mayor abundan­
cia!, prosperidínivy pbblacioiL En las solasi 400. millas 
quadradas de¡)sit terrttorto-se cufErrtan 'liS® almasJ. 

El primer objeto que sorprende la vista poriqual-
quiera parte que se vaya á Roma, aun á larga distan­
cia ̂  es la inmensa eíipular'de I San Pedto i~<jue domina 
sobre,iodos,los.edificío!S',jyrse descubrerá.seis «ruHasdc 
distancia. Li- Igleáa'rds'San -Rfídr© 'es: !lar-ina!s-|;candfc,!: 
bella:i rlca'yrde buen gqsto quc hay en el mundoy.pu-
dicndose llamar la maravilla de la arquitectura. Fonta­
na calcula que todo el edificio costó 550 millones 
de)ire3les."':;:j/T ;;[ no > . •••-: ; ;•'.? :,';hív ?;/iî ; ,:. 
-h :E1.pál|CÍo:dé-ílo» Papas,^UaíttadQ'̂ jYatícaiió^fyf 
efy eí ^IÍAIis©iaieóían:,:$egün el Padnel̂ Botíriamí̂  Í jéí 
piezas, depende de la Iglesia de San Pedros enr ̂ 1 sé 
halla la hermosa colección de estatuas antiguas, cono­
cida: baxo el.nombre de Aíwít' f'to Clméminó, ;y la fa-
iawisa:;;biblidtéca VdthMé, <juc fué comenzada ;ien él 
ligia y.por*! Papa.San Hilarip, y en la quál'se ha­
lla» 70® Yolumencs, siendo-40©, de ellos manus­
critos. 

Roma, dice el autor, es todavía i pesar d* quan-



to$"xies'astrés ha padecido, la mas bella eiiiUad(fcluBÍ>-
•ifersa ,;• y seguramente podemos, m de «u opinióii •; si 
sé atiende á los píeoíosos-rekos He Id antigüedad^ eit-
tre ellos merecen distinguirse ría. Columna llamada Tra*-
jana, la primera en iu género, y en la qual esta' re­
presentada en muy buena escultura la historia militá-r 
de Trajanb, igualmente elFórd. deíNerva,-el Coliseo 
der.yespasiano, y el Arco de Constamino, que se coi», 
serva,aun entero y descubierto. 

Entre las varias Iglesias que el autor describe de­
ben i distinguirse'la de Seda-Sant^j' la'-de Santa Cruz 
en Jerusaleti, yila de San Lorenzo j donde.Jse conserva 
el cuerpo de este SintDüUártír] con''parte:del«:f arri* 
lla"s,^y;sóbre: todas lá des*» fuá» eíetert-ít» ,̂  Ifemada 
kiprimera Iglesia del niündo christianb , la qual^és U 
episcopal del Papa.camo:Gbisgo.;d€Romai, y ep la que 
se han.'<¿elebî dH) flóno¿'.TíonBÍliósifíci n^ r!. . - ; • . ! 
f.;. En'la;plazti)qaeestí delánte'deí e^tkíglesiji'j-.se ha­
lla elzmayof-obelisco:qire se'condc&:, efcqual tiene'140 
pSeS d e a l to ." ' ". o: . / • •• '̂;; . - p ( , ; Í ' . ; ' ; .r 

-: Xa Rotunda ó•Pantfeeoñ es-el mas'-bello monumento 
qucrrnos ha^uedadia d¿:i«'nKtigrtificeHC(a!.'dé U antigua 
KiomáVy ct^ñica'tetiJpicí qt^e,«)ha coniservádo «ntero; 
ÉÍ!̂ auiJ(;r Jiffce' l*.dc^(tí̂ ¿icm<^dií!jesta;-Iglesia), donde, se 
halía-zeliisepiiUriro) ée' Rífaete^J^fomo'tam^cni-I?:idd 
castillo de'Sant-Angela, liántradorrtantlgtraménte ..M<>/w 

En otras varias cartas trata con la extensisaí'corres-
pofldiente ;cíeíhs'reiítai$i,4dñiiñi?rráci6n -y góbjcíiía de 
Roriíaj del- mbdoiícoínó' setliaceia áecdon 'del) I>apíi: 
de los espectáculos' y diversiones públicas, que con­
isten en representaciones teatrales, en máscaras ^ ¡en 
coVrTdas dé'caballess.y \por 'últinttí*áitel reatado den tía 
ciencias y artes y y'áde;ilos,iiíE«wlsres 'sabios Jqñecassta 
ciudad -ha, pródiícido îeníJíd tosííque. sobresaJe^én los 
tiempos modernos'el^xélábre : Metastasío , qtie naciS 
en 1658. 
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H I S T O R I A . 

COMPENDIO DE LA mSVOmA VmVERSAL , t>' pintura 
histórica de todas las naciones, su origen, vicisitudes y 

• progresos hasta nuestros días. Obra escrita en francés 
pr Mr. de Anquetil , y traducida por el Padre Don 
Francisco Vaz^uex., cleYígo Kegular de San Cayetano. 
Quaderno primero que comprende desde la creación 
del mundo hasta las guerras de los Madianitas con 
los Israelitas. Librería de Bajío , calle de las Carre­
tas, I o. rs. á la rústica, y 14. rs. desde primero 
de Abril. 

í^s /s bien sabida la historia de aquellos primeros 
tiempos en que habla la essritura santa , y por lo 
mismo nos ceñiremos aquí i dar razón de otras na­
ciones , cuya noticia no es tan clara ni general. Los 
Egipcios tienen el primer lugar en la historia. Su país 
tiene doscientas leguas de largo y treinta de ancho: 
por su longitud le riega, le fecunda y le divide el 
Nilo: su división es de alto, medio y baxo Egipto. 
Thebas fué capital del alto Egipto: Menfis del me­
dio; y el baxo que fue formado con el cieno traí­
do por las corrientes del Nilo, si le faltan obras del 
arte, se ve ricamente hermoseado por la naturaleza. 
En general todo el pais es fertih'simo , de benigno 
temple, y de ayres saludables. Los animales particu­
lares que en él se crian son el híppopótamo 6 caba­
llo de rio, el cocodrilo y el ycneumon , que es una 
especie de rata que limpia la tierra de reptiles y otros 
insectos. 

Entre las aves se distingue el pelícano y la ibis, 
y en los vejetales el papyro , el loto de estanque, y 
algunas plantas aromváticas. No hablamos de los mo­
numentos del arte , que hicieron tan celebre al Egip­
to , que puede llamarse el pais de las antigüedades, 
porque este es un punto harto sabido de todos. 

b 
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El gobierno de los Egipcios fue monárquico. Res­
petaban al monarca como á un dios mientras vivía; 
pero en su muerte se hacia una exacta y pública re­
sidencia de sus acciones , y si las buenas no excedian 
á las malas, le negaban la sepultura. Esta ceremo­
nia se usaba con todos los demás hombres. 

Las tierras estaban repartidas entre el rey , los 
sacerdotes y los soldados, que formaban los tres ór­
denes principales. Los labradores, los artesanos y los 
pastores formaban otras tres subalternas. El monar­
ca mantenía su corte , hacia la guerra , y premiaba 
el valor con los productos de sus tierras. Los sa­
cerdotes empleaban el de las suyas en el culto , en 
la educación nacional, y en el sustento de sus fa­
milias; Y las de los soldados les servían de sueldo. 

El sacerdocio era hereditario , como todos los 
demás oficios y profesiones, hasta la de soldado. 

Se ponía mucho cuidado en la elección de jue­
ces. El primer tribunal de la nación constaba de trein­
ta. No querían abogados , y las causas se terminai-
ban de un modo sencillo y fáeil. Sus kyes eran tan 
prudentes, que las naciones mas distantes iban á bus­
carlas entre ellos, y había pasado á proverbio/^ ior-
bídurta de los Egtfcios. Puede formarse juicio de ella 
por esta ley: Los f adres que hubieren quitado la vida 4 
sus hijos i no serán condenados á muerte ;.pero tendrá» 
'/íbrasíados los cadáveres de los hijos muertos for tres días 
y tres^ noches. 

Los Egipcios adoraban muchas divinidades ; las 
principales eran el sol y la luna con los nombres de 
Isis y de Osíris. Era muy largo y alegórico su sis­
tema religioso , y lo observaban con la mayor es­
crupulosidad. Éíto produxo una superstición y fana­
tismo tan extremado , que les concilio el desprecio 
de otras naciones, y particularmente de los Griegos. 

Enseñaban como dogma la inmortalidad del al­
ma ; pero la unían á la metcmpsícosis, la qual no se 
verificaba hasta corromperse el cadáver. De aquí el 
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grande esmero y gasto de embalsamar los cadáveres, 
y la suntuosidad y solidez de sus sepulcros, á los qua-
les llamaban habitaciones eternas, dando solo el nom­
bre de posadas á los mas magníficos palacios. 

Quando moria alguno, sus parientes publicaban á 
voz de pregonero el. dia en que se le había de trasla­
dar al sepulcro. Para esta ceremonia convidaban á los 
amigos j y á los jueces establecidos para examinar las 
acciones de los difuntos. Se relataba toda su vida: á 
los virtuosos se les concedía con honor el sepulcro; 
pero i los que habían cometido algún crimen , ó dexa-
ban deudas, se les privaba de sepultura. 

Cultivaijan üa geometría, la arithmética, la astrono­
mía , la medicina, la escultura- y la pintura. Su co­
mercio era floreciente; el interior se hacia por el Nilo 
entre las ciudades y provincias , y el exterior con los 
extrangeros por canales que atravesaban los desiertos, 
y llegaban al mar Roxo. Aunque.para su defensa no 
tenían necesidad de tropas por estar el.paisiencre mon­
tes , con todo la manía de conquista les hizo estudiar 
el arte militar : su caballería fue siempre famosa. 

: Quanto sabemos de su historia nos lo han con­
servado los Griegos. Las prrrneras épocas son fabulo-" 
sas , y hablan del origen de sus reyes ̂  que todos eran 
dioses.-Debemos, pues, empezar en Menes esta cro­
nología no muy clara ni cierta todavía, porque Menes 
vivía aun en los tiempos heroicos: de su descendencia 
hubo otros cincuenta reyes. Durante esta larga suce­
sión se enriqueció y hermoseó el ;Egipto. Luego fue 
invadido y sojuzgado de algunas naciones del poníen-̂  
te, Címocidas con el nombre de Pueblo Pastor, por­
que apacentaban rebaños; las quales al fin fueron ven­
cidas y exterminadas por los naturales.. Ya libres los 
Egipcios eligieron reyes de su propio país.. 

Busiris íandó á Tebas, y Osimandias fue un rey 
poderoso y guerrero. Era admirable su buen gusto en 
los edificios que mandó construir. Solia decir: eí que 
envidíárt mi grandz.ea, iguáleme en alguna de mis obras. 
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Edificó una biblioteca, y puso sobre la puerta esta 
inscripción: la medicina del alma. 

Después de muchas generaciones reynó Meris, an­
tecesor inmedicto del celebre Sesostris, según algunos. 
Este fue un príncipe admirable í todas luces, como 
enseña la historia. Llegó á tanto su poder, que se lla­
maba rey de reyes , y señor de seíiores. lEta. sinembargo 
cruel con los esclavos, como parece por el modo con 
que trataba á los reyes que habian tenido la desgracia 
de ser vencidos por él. Los mandaba uncir de quando 
en quando á su carro, para que hiciesen el oficio de 
bestias. Advirtiendo un día que uno de los que iban 
atados al timón volvía tristemente la vista acia la rue­
da, le preguntó la causa : " ¡O rey! le respondió: el ín-
jjfeliz príncipe, la continuada vuelta de la rueda me 
,i,acuerda las mudanzas de la fortuna : cada punto se ve 
^sucesivamente ya en alto ya en baxo; y esta es la 
„suerte de los hombres. Los que hoy se ven: senta'dos 
„eo. el trono, al día siguiente se ven reducidos á la 
„mas vergonzosa esclavitud." 

Sesostris se puso ciego en su vejez , y sé quitó k 
tí mismo la vida. Sucedióle Sesostris I I , su hijo, que 
también cegó como su padre. El dios del Nllo le in­
dicó que sanaría lavándose los ojos con los orines de 
una muger, que hubiese sido siempre fiel 'a su marido, 
(Remedio difícil, como manifestó la experiencia! Em­
pezó lavándose con los de su muger, que no hicieron 
operación; y lo mismo le sucedió con otras muchas. 
Al fin consiguió la cura por medio de la muger de un 
jardinero, con la qual se casó, mandando quemar á 
todas las demás, que él tuvo por adiilteras. 

La serie de los monarcas no está seguida en la 
historia. Después de muchas generaciones, sucesos y 
revoluciones poh'tícas, fue elegido por rey Mendes. 
Este construyó el laberinto, y es llamado por los grie­
gos Proteo, á causa de ser gran mágico. 

Pasados nueve reynados sucesivos , subiíá al trono 
Quéope , y edificó la pirámide mayor. Ayudóle en los 



gastos su hija, prostituyéndose , la qual con los rega­
los particulares de svis amantes, también edificó otra 
pirámide pequeña. No eVaft muy delicadas acerca del 
pudor las Egipcias. 

Sucedió tal fermentación en el reyno, que se vie­
ron varios reyes alternativamente destronados y resta­
blecidos en el trono. Esta crisis política terminó en ijn 
gobierno de doce reyes. La división entre ellos ame^ 
naiaba su ruina, y debilitaba el reyno, tanto que abor­
daron á saquearle los corsarios de Lidia y de Caria. 
Psamético hizo alianza con ellos, cayó sobre los otros 
once reyes, los derrotó ,y quedó dueño único del tror 
no'. En «ste suceso se señala la época verdadera de la his­
toria egipcia i que corresponde al año 2339 después 
del diluvio. 

En tiempo del rey Ñeco Faraón; (̂ 23 87) emprenr 
dieron los Egipcios grandes navegaciones, guiados por 
los Fcciicios; Salieron ^eí mar Roxo pw el estrecho de 
Eabelmandel, y dirigiendo el rumbo acia las riberas 
orientales dé África, doblaron el cabo de Buena-Es-
peranza, embocaron el estrecho de Gibraltar, y por 
el mediterra'neo; Ikgaroa á- Egipto.^, Duró el ::viage 
tres años. . J. . ..•••.'' ,,, ^ 

En el reynado de Ñeco empezaron las guerras 
con los Medos, Babilonios y Judíos. Fue vencido por 
Nabücodonosor, rey de los Babilonios. Apries, ó el 
Faraón Hofra de la escritura , continuó esta .guerra; 
pero teniendo descontento á su exército, Amásis, uno 
de sus oficiales, se rebeló; contra éli,; le batió 1, le hizo 
prisionero, le quitó el trono, y poco después murió 
ahogado. 

Baxo el buen gobierno de Amásis prosperó el 
Egipto; pero turbaron su felicidad las desavenencias 
con Címbyses, rey de Persia, y su poca política con 
Polycrates, tirano de Samos , cuya amistad rompió 
imprudentemente. De suerte que Cambyses declaró la 
guerra á Amásis, y Polycrates le dio naves para trans­
portarse á Egipto. El ardor y la fuerza de Cambyses 



( 1 1 ) 

fueron tales, que con una sola batalla puso á Amásis 
en los grillos de la servidumbre. Esta batalla fue sef̂ ui-
da de crueldades y miserias sin cuento, y al fin re-
duxo el Egipto i ser conquista de los Persas. 

Los literatos españoles conocen el original de está 
obra, y á pesar de sus defectos están convencidos de 
que será útil en nuestra lengua, supliendo la escasez 
que la nación nene de buenas historias generales. La 
traducion es bastante regular; á lo menos no se ven 
en ella aquellos torpes defectos, tan comunes en las 
traducíones modernas, como perjudiciales albuen gus­
to y á la lengua castellana, .y aun al crédito: de los 
autores originales. La edición es muy graciosa, y las 
laminas que la adornan tienen mérito; y urío^ otro 
realzan el que puede tener la obra. 

LITERATURA EXTRANGERA. 

HERMANNr: DOROTEA, Poema Aman di Gatrbe í^^tt" 
ducido 4I francés por Bicaubé. ; " y.:-

os de los mas célebres poetas de Alemaríia MM» Get^ 
ibe y Vess han inventado de poco tiempo á esta .parte 
un nueva género: de poesía. Voss eri suIXaíírf, y Gosthe 
en Hermanny Dorotea, han• emprendido darnos la pin­
tura de las costumbres domesticas. - , , , 

Si se propone comoama qücstion^eiieral. de lite­
ratura la posibilidad de adornar las costumbres do­
mésticas con las formas graciosas de la poesía , es 
cierto que muchos literatos sostendrán la negativa. 
Porque dirán que los resortes dé la poesía están en la 
imaginación , y que el feliz suceso de un poeta se fun­
da cn'el arte de conmoverla, y de producir con su 
socorro ilusiones agradables en el espíritu humano. 
Siendo la imaginación enemiga de todo lo que es eos-
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tumbre ó hábito, las impresiones 'que lleguen á ser (ie-
masiado frecuentes, perderán quanto poder tenían so­
bre ella. Es necesario que un objeto conserve una cier­
ta distancia de nosotros, para que de este modo pue­
da conducirnos de la sorpresa i la emoción, y de la 
«noción al entusiasmo. Por estas Tazones, pues, no 
hay cosa mas impropia que las costumbres domesticas 
,para producir Jos felices efectos de la poesía, reci­
biendo sus bellas formas y el espíritu que la anima. 

Tal es la primera , y tal vez la única razón que 
muchos críticos pueden oponer contra estas produció-
nes nuevas. Pero adelantemos aun mas las reflexiones, 
guardándonos de confundir nuestra naturaleza con 
nuestros hábitos. 

jNo sabemos que el fin esencial de la poes/a, bien 
así como el de todas Jas, bellas artes, es la imitación; y 
•tjue el objeto de esta imitación es también la natura­
leza en toda su verdad y belleza ? Entre las obras 
maestras de los grandes pintores ¿ no nos admira tan­
to muchas veces la representación de la acción mas 
sencilla de una familia particular , como los quadros 
que nos ofrecen sucesos extraordinarios ? El Idilio, 
en el qual se hallan tantas bellezas, |no debe su efec-
io i la sencilla imagen de la naturaleza? Sinembar-
go en la naturaleza están también las costumbres 
domésticas , á lo menos quando no han sufrido la 
tiiste influencia del luxo y de la corrupción; y di­
remos que pertenecen i la naturaleza con mucha mas 
razón que las pinturas de Teocrito y de Virgilio, 
cuyos pastores en ninguna parte existen : estas cos­
tumbres pertenecen entonces á la bella naturaleza, á 
la naturaleza moral en toda su pureza , que coloca 
al hombre en su verdadero destino , ofreciéndole la 
imagen de la paz, de la unión , del contento y de 
la felicidad. Los hombres corrompidos por el luxo, 
los espiritus superficiales putden tal vez no hallar en 
estas pinturas mas que el contraste que forman con 
los usos de la sociedad en que viven : el labrador, 
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í l artista honrado no serán para él mas que persona-
ges de comedia, notará su grosería y no su candor, 
los defectos de su lengua, y no la rectitud de su 
corazón. Pero el hombre de bien, el verdadero sa­
bio lo mirará baxo de otro aspecto. Verá unas per­
sonas á quienes las pasiones no atormentan tanto, tie­
nen menos preocupaciones, y gozan mas bien de 
los beneficios de la vida : envidiará su suerte, y los 
estimará. 

Concluyamos , ^ues, que las costumbres domés­
ticas pueden presentar algunas veces á los poetas be­
llas y felices pinturas ; que la suerte de este género 
de obras depende á un mismo tiempo del carácter 
de las costumbres que allí se ofrecen , y de las dispo­
siciones de los que las leen... 

¡ Feh'z, pues , la nación, cuyas costumbres do­
mésticas pueden ser objeto digno <lel pincel de los 
poetas , y en la qual el público ^e halla en estado 
d? estimar todo el verd.idero valor de este trabajo! 
¡Feliz la nación que puede contemplar con gozo -y 
satisfaceion interior eí reflejo de su frepja imagenl 

Sea como fuere , la obra que aquí anunciamos 
forma en este instante la lectura mas deliciosa de 
toda la Alemania, atrayendo á su autor elogios aua 
mayores que los de su célebre Wcrther. 

INSTITUTO NACIONAL DE FRANCIA. 

En lá noticia de los trabajos de la clase de ciett' 
das matemáticas y picas del último trimestre del año 
octavo, se distingue la noticia de un eclipse de lu­
na , ' acaecido el i o Vendíro. año 9 (2 de Octubre) 
dada por el C. Messier. Eí C. Prony ha leido una 
memoria que contiene la descripción y la teoría ana­
lítica de un nuevo instrumento , propio para medir 
la longitud del péndulo que bate los segundos. El 



C. Brisson ha publicado sus elementos o' principios 
pkorqutmicvs para servir de continuación á sus prin­
cipios de física. El C. Lacroíx ha publicado su tra­
tado de las diferencias y las series para servir de con-
tinuacK)n al que habia dado antes sobre el cálculo in­
tegral y diferencial. Esta importante obra presenta 
con la mayor daridad ^ y reunidos en un solo cuer­
po los método* esparcidos en todas las Coleccione* 
académicas , y en los escritos de los mayores geó­
metras modernos. El autor que con tanto zelo y tan 
feliz suceso se ha dedicado á la instrucción pública, 
presenta en su .obra todas estas ; materlass con la ma­
yor claridad iposible» 
• :''. E l .C. . Arbogast acaba de publicar una obra vo­
luminosa intitulada: calculo de las derivaciones. El au­
tor á^.el nombre de derivadas i las cantidades que 
se deducen unas de otras por un método uniforme, 
y que se,parece raupho al que sirve para hallar las 
diferenciales en todas las órdenes. Aplica este méto­
do i los diferentes Polynomos , y enseña el modo 
de hallar las derivadas en su mayor sencillez, y for­
marlas casi sin mas trabajo que el de ¡escribirlas. Este 
nuevo cálculo se aplica también á las series recurren­
tes , sencillas: y ilobles , y á la vuelta general de las 
series. También sirve á veces para dar mayor gene­
ralidad i los teoremas conocidos, mas exactitud y 
brevedad i las demostraciones ; • en fin produce la 
fliayor utilidad.en los cálculos diferencial é integral, 
los quales fio avienen i ser mas que un jca^o-partí-
«ulaí 4k\! cálculo de las derivaciones. 

Noticia de los trabajos de la clase de literatura y helios-
artes durante la misma época. 

El C. Camus ha hecho una relación sobre el nue­
vo método del C. Herhan relativamente i la Stereo-

( 
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tipia, descubrimiento que ha perfeccionado mucho. 
El C. Dufourny habiendo examinado el Panora-

m* C) ha hallado en esta invención, que el público 
mira solo como una agradable imitación de París, 
Tolón, &c., el arte profundo de la perspectiva, el 
de mezclar con la mayor habilidad los colores , y 
de templar de tal modo las luces , quê  engañen por 
medio de este agradable artificio la vista mas exerci-
tada. 

El C. Dufourny cree que pueden sacarse de este 
descubrimiento muchas ventajas para aumentar la ilu­
sión de la pintura , pues aislando un quadro dcimodo 
que no ofreciese a la vista ningún ^término'dé'.com-
paracion, engañaría al espectador hasta hacerle dudar 
entre la naturaleza y el arte. 

El C. Leblond ha hecho averiguaciones muy im­
portantes acerca de la anugua ciudad de Epiíero, dd 
origen y época de las monedas • de plata.-, llamadas 
cistophoros, que se batían en esta ciudad á la en­
trada de cada cónsul romano; y queriendo numerar 
los hombres célebres que ha producido, pone entre 
ellos á Apeles, diciendo que en vano le disputa la 
Isla de .Cosestx gloria. 

En este tiempo varios individuos de la daseiían 
publicado obras muy- iinportantes; entre ellas se dis­
tingue la nueva ediccioa del comtntarto griego de Sint' 
flicio sobre el manual de Epicteto pe» Schweíghoevser, 
obra preciosaj,,ya por la pureza yrex&ctitiid del^ex-
to , ,ya poj: hs sabias notas que la acompañan.: 

Una memoria circunstanciada, del' erudito Lan-
glés , que trata de las obras elementales y manus­
critos sobre la lengua china que posee la Biblioteca 
nacional, tranquiliza los sabios acerca de la seguri­
dad y orden con que se conservan cincuenta mil 
caracteres chinos , tipografia única en; Europa , co­
mo también de muchos caracteres tártaros Manchoux, 

<•) Palabra formada de dos griegas que significan •citia de la /o-
talidai. 
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que pueden Conducir á la inteligencia de la lengua 
china, y aun suplir por ella. 

El C. CoUín de Harleville ha dado noticia de los 
trabajos de literatura y beÜas artes. Leyó una memo­
ria del, C. Domergue , sacada de una nueva gramá­
tica hecha por él mismo, en que observa juiciosa­
mente , que las gramáticas que sobrecargan la lite­
ratura francesa , no son mas que copias peligrosas; 
que la mayor parte de sus autores ignoran todavía 
el nombre de Lancelot , Girard, Dumarsais y Con-
diUac. En suma reprueba todas las gramáticas nue­
vas , como Inútiles, y aun como dañosas á la edu­
cación de la juventud en este importante punto. 

El C. Mongez ha hecho una memoria para pro­
bar que una. de las mas bellas estatuas traidas de Ita­
lia , desenterrada en 17Í7 cerca de Frascati , y co­
nocida mucho tiempo por el retrato de Sardanápalo, 
y hoy por el de Baco barbudo ó anciano , es el Em­
perador Heliogábalo. En esto va contra el parecer de 
los que la juzgaron por una estatua de Platón, contra 
el de Wínkelmmn que la tuvo por la de Sardanápa­
lo , contra el de Visconti que b creyó un Baco viejo 
y barbudo. La opinión de jVíóngez^e funda en la afec­
tación que Heliogábalo tenia en vestirse como los prín­
cipes de Asyria ; en los atributos de Baco que gustaba 
imitar; en el mismo nombre de Sardanápalo, inscrip­
ción digna de él, y hasta en la barba espesa de está 
figura que conviene con la costumbre en que estaban 
los artistas de pintar con barbas largas i los sucesores 
de los Antoninos, que las llevaban así por imitar á los 
filósofos. 

El C. Chaptal ha hecho relación de una memoria 
sobre el modo de limpiar las estatuas de mármol, ob­
jeto bien digno é interesante á los artistas, y á los 
amantes de las artes. 

En la junta del 15 vendimiarlo (7 de Octubre) se 
ha leido un discurso que ha obtenido el premio, y el 
qual responde, á esta pregunta: ¿Qualcs han sido las 

c i 
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causas de la perfección de la escultura antigua, y quales 
serian los medios dé lograrla ahora? También se han 
dado los tres premios pertenecientes á las tres bellas 
artes. . 

El C. Ameilhon, Presidente del Instituto nacional, 
dirigió i los jóvenes artistas, que obtuvieron el premio, 
un discurso, exhortándoles á qu^procúrasen perfec­
cionar con continuo estudio y aplicación las profe­
siones ^ue hablan abrazado. 

Aconseja i los de la clase de pintura y escultura 
que se dediquen i las letras, no para ser literatos con­
sumados , sino para saber aprovecharse de las ventajas 
que pueden ocasionar i su arte. "Entregaos sobre todo, 
,,les dice, i la lectura de los poetas, de la fábula y de 
,,la historia, para aprender los usos y costumbres de 
,,las diversas naciones, y en particular sus trages. Estu-
„diad aquella parte de moral que enseña i conocer bien 
,,el corazón humano, i penetrar sus mas ocultos senos, 
„ y á desenvolver bien los resortes que le ponen en ac' 
„cion. Este estudio no es menos necesario para pintar 
„con acierto las pasiones, que el de la estructura del 

cuerpo humano para expresar con gracia y corrección 
la actitud y movimientos. Estudiad dia y noche las 

,,obras de los grandes maestros, y en ellas aprenderéis 
„el gusto del verdadero bello, y aquella perfección que 
„no se escapa á los ojos conocedores, y que se siente 
„mejor que se explica.** 

*'Hasta ahora solo, se han mirado vuestras artes 
„como artes de puro agrado, hechas solo para emrete-
„ner una curiosidad ociosa, lisonjear la vanidad de 
,,los ricos y grandes, adornar las doradas paredes de 
„sus palacios, y reanimar los deseos de nuestros vo-
,,luptuosos sybaritas. Ya es tiempo de hacer cesar se-
,,mcjante profanación, y de restituir i la pintura y es-
„cultura su primera dignidad; es tiempo de que sean 
„entre nosotros lo que antiguamente eran en los di-
,,chosos climas. dohde tanto han brillado. Ellas ser-
«vian en la Grecia á formar las costumbres publicas: 

« 
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«entraba en el plan de una buena educación hacer ad-
„inirar a los jóvenes los modelos de los grandes maes-
„tros. Un célebre filósofo , el maestro de Alexandro, 
jjaplaudia este uso." 

A los de la clase de arquitectura dice: habéis he­
cho distinguidos progresos en la carrera de la arquitec­
tura; 'esforzaos á conseguirlos mayores. Poseéis el ger­
men del verdadero talento'. Si queréis responder al be­
neficio de la naturaleza, y hacer fructificar sus dones 
estudiad los preciosos restos de los antiguos edificios 
escapados al furor del tiempo y de los bárbaros; trans­
portaos á las ruinas de Palmyra y de Atenas. Estos 
son los maestros que fortificarán vuestras felices dispo­
siciones , os descubrirán los grandes secretos del arte 
y i-acabarán de formar vuestro gusto, mejor aún que 
Vitrübio y^Palad¡o¿ í / .. 

Sesión del Instituto de 5 de Enero. : 

El C. Delarabre ha hecho relación de las memo­
rias raatemíticas de la clase de las ciencias matemáticas 
y físicas: el C. Lassus ha leído por el C. Cuvier la de 
ks memorias, físicas de la misma clase. La relación de 
los trabajos de la clase de ciencias morales y políticas, 
ha' sido hecha por el C. Levéque; y la de la clase de 
literatura y bellas artes por el C. Dutheil. 

El C. Mongez ha leído una noticia del C. Ameil-
hon sobre las. inscripciones traídas de Egipto por los 
oficiales del exército francés á las órdenes del General 
Bonaparte. La principal de estas inscripciones fue gra­
bada por orden de los sacerdotes juntos para la fiesta 
de la inauguración del hijo de Ptoloméo Epifanes. 

El programa anunciaba la lectura de otras tres 
memorias; pero el tiempo no ha akahzado. i? La de 
un ensayo sobre la facultad del entendimiento por el C. 
Toulongeon. 1? La del extracto de una memoria sobre 
las arengas referidas por los historiadores, y sobre una 
qüestion relativa á los efectos de la voz en los teatros 
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antiguos por el C. Mongez. 5? Lá noticia del d'Iscurso 
premiado por la clase de ciencias morales y políticas, 
extendida por el C. Rcederer. 

El C. Collin Harleville ha leido una composición 
foéúci tltulaái: El camfo y les versos. 

facíase de ciencias morales y políticas concedió 
un premio al C. Canard, por haber resuelto con acier­
to esta importante qüestion de economía política : ^EÍ 
(ierto que en un fais agrícola toda especie de contribución 
recaeal fin. sobre ios frifietarios de tierrasl Y si se decide 
por la afirmativa lias contribuciones indirectas recaen tant' 
bien con una sobrecargad 

La clase de ciencias matemáticas y físicas dio otro 
premio al C. Burckardt, por haber desempeñado una 
importante qüestion.de astranomía, cuyo objeto era 
la determinación de la órbita del primer cometa Je 1770. 

Queda propuesto por asunto del premio de moral 
para el año que viene la qüestion siguiente :* íQual es 
el verdadero carácter de la bondad en el hombre púbitcol 

Por no haberse desempeñado suficientemente la 
qüestion propuesta por la clase de líteratlira y bellas 
artes: sobre examinar quales han sido en todos los pueblos 
los progresos de la parte de arquitectura, llamada la cien­
cia de la construcion de los edificios, desde los tiempos 
mas remotos hasta nuestros dias, no se ha adjudicado 
el premio. 

NOTICIAS LITERARIAS DE EGIPTO. 

En la junta publica del Instituto del Cayro de iS 
bnunario año 9 (7 de Noviembre de 1800) elCDes-
genettes en riombre de una comisión ha leido unas no­
ticias históricas sobre el desembarco de S. Luis en Egipto^ 
traducidas del árabe. 

El C. Corancez ha leido una memoria de mate­
máticas, intitulada: Insayo sobre las condiciones que de--



terminan ciertas fo'rmulas algebraicas ¿ ser sumare posi­
tivas (S negativas, sean quales sean los valores de las, Va­
riables ({He en ellas se contienen. ! ; 

El C. GeofFroy ha leído una memoria, cuyo tí­
tulo es : Exposición de un plan de experiencias para llegar 
át la prueba de la coexistencia de los seres en las semillas 
de todos los animales. 

Extracto de una carta del C. 'Roz.ieres, mkmhro de la co­
misión de ciencias y artes, ale. Kegnault id. Suez, zo 
brumario ano^ { 11 deNoyiembre). . < 

. • ; . > t L , y . 'j .:.• u :_. 

' ' La cárabaoa<Í€ lo^'árabes delmiótieEi Simi'i con 
la <]ualf viajamos, sfe ¿ortípone dé 800 camellos, y 
ocupa en su hiarcha un espacio de una legua. Referiré 
«n -pocas palabras lo que he podido observar'acerca 
de las marchas y de los campamentos de estos árabes 
de sus costumbres y de su niodo de vivir «n-el desierto. 

Sorprende el orden con que los árabes están cam­
pados , y que no es Ordinario á las carabanas turcas. 
Cada tribu está separada, y también las varías divisio-
-nes de ella; y aun cada'uno de estos campos se divide 
<n ranchos de siete'ú ocho árabes. Tienen sus ¡fuê  
:gbs, y entre los prepafatiyos^ qust'en. sus'paridas dia­
rias haceri para la continuación del viage^ amasan y 
cuecen el pan, que es una especie de tortas. Esto y 
habas cocidas es SQ íinico alimento en-todo el cartiiíio, 
- '- Esttís grabesfparecen poco adictos *á'-ifeí prábficas 
de lai réligíod^musdsíanai<machóse íiO'¿í)floceti''Üel 
alcoraá' mas qiib el ^nombre de Mahoma; ú' losr trafa-
semos mas'iacasí) descubriríamos en ellos luces ocultas, 

Siv vestido exterior é interior es de lana grosera 
con íaxas negras y blancas, y viene á scí una ropa muy 
larga sin mangas, y casi sin hechura. 

El «alzado consiste en un pedazo de cuero de bú­
falo, cortado en forma de sandalia, y atado por de-
baxo de la planta de los pies con dos correas delgadas. 
Algunos van descalzos. 



. Todos están armados con un ancho.y muy cor-
Jbo puñal de dos cortes. El mango de algunos de ellos 
es riquísimo; pero las hojas casi todas, son iguales, y 
vienen de la Arabia feliz por la via de Geddá. 

Hay varios que están encargados de la defensa de 
la carabana, y estos v.an armados con un fusil de 
mecha. 

Gustan de que les ícompañemos en sus montañas. 
Él primer día hemos visitado sus campamentos, y nos 
mostraron mucha estimación; nos dieron café, y nos 
instaban i que comiésemos etpan cocido con estiér­
col de camellos. 
. ; ;^$t^ ;generalmente contentos del tratamiento que 
reciben 4e- los franceses, y de la protección que se 
concede 4 su comercio. Los cheicks de las tribus han 
alabado mucho delant^ d^ nosotros la magnificencia 
deliíjíneraljeitxiefií» ^uele$-J>«biaíequipado con bue­
nas pellizas-la víspera de nuesOra marcha. :; 

- Sobre el Li^it Mceris. 

El'General Andreossy¡ reconoció el, terretio-de 
Egipto, y,llegando al lago Moeris, dice que es forma­
do y; rio cabádo,-como s© asegura en la obra tituladíu 
0Agede\An(enor áGruiáyJs'íAtSSCIiUfoielCLantier. 

"Uno de los trabajos flias>|l<w¡osos.de iE^ipto, 
,,d¡qf.,«ste 3)Kor!,,,e8>jieÍ lagí» MíeriSístiepe cérea: de se-
jjMíttíi.y cinc© ?iegiías dcvdroaoftisnetaj.y f síá caba-
„do entre áps montañas. Est?'terreno estfiba én lo: an-
,i&^o cfuWerío de aren? estéril. Un JFaraon llamado 
,,Moeris empleó millares de-hombres encabar este árido 
„suelp: hiío sacar un canal de quarenu leguas de 
,,largó, yrdc tresdeatos pies dcian^o-, para conducir 
,yi ellas aguas del Nilo.Es^s^aguas llevadas en el tiem-
^po de su creciente,, se amontonan en aquel vasto re-
„cintio, rodeado de diques y de montañas. Durante loj 
„se¡s meses que el Nilo baxa, se abren las esclusas, y 
„una circunferencia de cerca^de ochenta leguas, treinta 



,,pies mas elevada que el nivel del Nilo, forma una sc-
jjgunda inundación que se dirige como se quiere. Una 
„parte de ella vuelve al rio, y sirve i la navegación; 
„la otra repartida en arroyos lleva la fecundidad hasta 
„las colinas arenosas ; y por el temor de que este mar 
¿,artific¡al rompa sus barreras, se ha roto un canal de 
„d£S3güe por medio de la montaña, por el qual se 
j vierten en la Lybia las aguas sobrantes. Este lago 
jjtiene cien pies en su mayor profundidad; sus aguas 
,,suplcn en los años de una mediana creciente, rete-
„niendo las que se perderían en el mar." 

Andreossy dice que este lago no ha sido cabado, 
sino formado con diques entre las montañas, pues de 
otro modo no hubiera podido llenar el destino que le 
dan los autores antiguos. Esto lo prueba con el mismo 
pasage deAntenor; y pretende conciliar su opinión con 
la de este, examinando sus frases, y aun las palabras 
con que describe el lago, concluyendo con decir que 
el C. Lantíer había sacado sinduda sus noticias de al­
gún autor andguo , supuesto que las halla exactas des­
pués de haber examinado la topografía del país, y la 
forma y dimensión del lago. 

IXTRACTO DE IA B'ESCRJPCION hccba por el C. Cadet 
de Vmx, de los exámenes que el C. Sicard, maestro, 
de los sordós'tnudos, ha hecho de sus discípulos el día ip 

. ff'tmario (ío de Diciembre). 
: . - . : . '. ' ' - ': • - . . : • ' ' . : . ' • • ; j , ¿ o i í 

Los sordos-mudos pucdeh comunicarse entre sí yt) 
con todos los demás hombres, supliendo con unos 
sentidos la falta de otros. ^Qué importa que no oigan 
ni hablen , si pueden comprenderse y explicarse, como 
si oyesen y hablasen? Nuestro alfabeto y el suyo, sig­
nos de convención y la escritura son los medios con 
que logran vencer los estorbos que pone en su comu­
nicación la naturaleza, negándoles el oído y la palabra. 

4 



Son admirables los exámenes de los dlsc/pulcj de Si-
card , de que vamos i dar una ligera noticia. 

Expresaron perfectamente el genio primordial de 
su lengua, sus raices, sus elipsis, las reglas de la gra­
mática , las definiciones que se les pidieron, &c. 

¿Qué es un órgano^ preguntaron á Massieu. Res­
pondió con la mayor prontitud : U vayna de un sentida. 
¿Habrá metafísico que lo hubiera defendido con mas 
precisión? Un (árgano, respondió otra vez, figurada­
mente , es un saco vacío de sentido. Volvió i preguntár­
sele. ¿E» quien esta vacío de sentido este sacol En el sordo, 
mudo y ciego, respondió. 

Massieu define bien , porque concibe bien. Su 
maestro le propuso uno de los problemas que ningún 
metafísico ha podido resolver todavía: ¿C/wa es la im-
presionl Massieu respondió: material, definiendo tam­
bién la sensación esfmtual. \C(fmo la impresión, le pre­
guntó luego su maestro, produce la sensación? No pudo 
responder el alumno. Hízole el maestro la proposición 
con todo el rigor lógico en estos términos: iComo la 
impresión , siendo material, puede producir la sensación 
que es espiritual^. No lo sé, dixo Massieu. Estrechósele 
de nuevo: iQué hay entre la impresión y la sensación^ 
•¿co'mo se llena este intervalo^ Quedó suspenso Massieu á; 
vista de este laberinto de la metafísica, igual al de la 
eternidad ; y como sí acabase de ser alumbrado é ins­
pirado, escribió de repente: ¡DIOíL. Á esta palabra, 
leída por el maestro con el sentimiento profundo de 
la existencia de un ser supremo, y de una providencia, 
los asistentes explicaron con aplausos su adhesión al 
dogma consolador de la cjdstencia de dios y de la 
inmortalidad del alma. 



N O T I C I A S C R I T I C A S 
DE OBRAS NUEVAS. 

CARTA DE SAFO A FAON, traducida del francés en verso caste­
llano por Don Fernando Osario Calvache, individuo de la Keal 'Maes­
tranza de Granada. Casa de lllescas , calle de Majadsritos , 4 reales 
¿ la rústica. 

Este opúsculo parece imitación de las cartas de Heloisa. Tiene 
fuego; pero las imágenes y sentimientos son demasiado comunes. Los 
versos son fluidos; y esto es quaiito podemos decir del mérito de la 
traducion. 

LA MUGER VARONIL , comedia for Don Josef Mor de Fuentes. Se 
hallará en casa de Castillo, frente á las gradas de San Felipe , á 4 rs. 
en rústica. 

Precédela un discurso en que se intenta fixar el mérito de las 
comedias lloronas , y concluye el quaderno con una epístola á Don Car­
los Pifiateli, amigo del autor. 

El argumento de la comedia es ridiculizar á las mugeres que pre­
sumen de literatas, de cazar con destreza, montar bien á caballo, y 
de ser expertas en otros exercicios varoniles. Esta pieza tiene algunas 
escenas regulares, y consta en ellas el motivo de las variaciones y 
sucesos que adelantan la acción. Los caracteres y siluacicnes de ios 
personages parecen débiles y poco interesantes, y por consiguiente laa-
cen fria la composición; de este mal adolece también el lenguage. La 
epístola á Pifiateli no dexa de tener mérito. Hay en ella entusiasmo 
ternura, imágenes, y sobre todo fluidez en la versificación. Pero el 
discurso preliminar es un fárrago de ideas insulsas é inconexas , ex­
puestas en un lenguage todavía mas insulso y despreciable. No hay ea 
él ni conocimientos, ni gusto, ni lógica siquiera. 

INSTITUCIONES POLÍTICAS, tercera parte. Obra en que se trata de 
los principales estados de Europa, de su situación local , de sus pose­
siones , de sus 'vecinos y limites, de su clima y produciones, de sus ma­
nufacturas y fábricas, de su comercio , de los habitantes y de su nú­
mero , dt la nobleza, de la forma de su gobierno, de sus departamentos, 

• de los soberanos y de sus títulos, y en qué se fundan , de la sucesión 
al trono, de sus exércitos y marina , de sus rentas , de la política ge­
neral de cada corte, y de' la política particular para con otras poten­
cias. Escrita en francés por el Barón de Sielffeli , y traducida al cas­
tellano por Don Domingo de la Torre y Mollinedo. Tomo sexttí en quar— 
to, con el que se concluye la obra. Se hallará en la librería de Tieso, 
calle de las Carretas, y en la imprenta Real. 

El mérito de estas Instituciones es unlvers'almente conocido, pero 
su utilidad no es tan grande en el dia como lo fue en otro tiempo, 
pues los sucesos acaecidos en Europa desde sil publicación , han mu­
dado enteramente el sistema político, y hacen necesarias unas nue­
vas Instituciones, en las que siguiendo el mismo método , plan y tír-
den del Barón de Bielffeld, se traten las materias según el estado pre­
sente, adornándolas con los muclios conocimientos que después de él 
se han adquirido en la política. Si el traductor de esta obra se hubie­
se propuesto esta idea, y desempefiádola con la perfección que exige, 
hubiera hecho un servicio importante á las personas que se dedican 
en nuestra nación al estudio de la política. 

TRATADO METÓDICO, ó modo de explicar la sagrada escritura con 
ti auxdiQ de lat tref syntaxfs, propia, figurada y armónica , escrito 
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en francés por si R. P. Don Juan JUarüanay de la congregación de 
San Mauro, y puesto en castellano por el Doctor Don Benito Francisco 
de Castro y Harbeyto. Se hallará en la librería de Campo, á 9 reales 
rústica,y ii en pasta. 

En este libro se enseña el modo de entender la sagrada Biblia con 
el auxilio de las reglas gramaticales, como se aprende á entenderla 
Idgicam^te, digámosío así, por los sentidos en que han solido expli-
'carla los Padres y Doctores de la Iglesia, es á saber, el literal y el 
espiritual, como puede verse en los lugares teológicos. La obra está es­
crita con juicio, claridad y solidez, y sobre todo con mucijo conoci­
miento de las lenguas hebrea y griega; de modo que se puede llamar 
la llave de la santa escritura. Por esto es útil para las personas que 
por su profesión están obligadas á manejar dii y noche aquellos libros 
admirables, " t a s reglas que en ella se prescriben , dice el traductor, 
„no son nuevas, pues todas están deducidas de la doctrina de los me-
„jores expositores, principalmente de San Gerdijimo y i>an Agustín; 
„peroal talento del autor parece estaba reservado ordenarlas baxo el 
3,acertado método con que las ofrece." No se puede recomendar me­
jor la obra, que indicando las fuentes puras de donde bebid su autor. 
La traducion es buena, i y oxalá que pudiésemos citar muchas como 
ella en este periódico! 

ENTRETENIMIENTOS SOBRE LAS CIENCIAS, modo de estudiar-
las y servirse de ellas para consolidar el entendimiento, y formar la 
rectitud del corazón. Escritos en francés por el R. P. Bernardo Lami, 
Presbítero del Oratorio. Traducidos é ilustrados con notas por Don Do­
mingo Ugena. Los publica corregidos Don j^uan Manuel González y de 
Nieto. Madrid, imprenta de X>ott Benito García. Dos tomos en quarto. 

Esta obra, compuesta por uno de los hombres mas piadosos é 
instruidos de Francia , es apreciable por el recto juicio, la sana c r í ­
tica >y el buen tírden y método con que está escrita, dirigiéndose toda 
ella á proporcionar una sabia y chri^tiana instrucción. Se divide en 
warios Artículos ó Entretenimientos, en los qiíe se trata de la utilidad 
de las ciencias y de cdmo deben dirigirse al bien de la religión y.del 
estado; se da una idea de la lógica , que nos enseña á hallar y seguir 
la verdad; se recorre en seguida la hijtoria, la geografía, la elo-
qüancia, presentando un plan completo de estudio de humanidades; 
es decir, de todo lo que se llama bellas letras. En el tomo segundo se 
dá un exacto conocimiento de los buenos libros , y se forifta el plan de 
una biblioteca completa y universal, haciendo de este modo crítica 
délas mejores obras que se han escrito sobre cada ciencia. -

Serla dedesear que el traductor conociese mas á fondo la lengua 
fran(;esa, y procurase hacer mejor uso de la suya. 

DISCURSO MEDICO donde se demuestra los daños y perjuicios que caw 
sa á la naturaleza humana el mal abuso introducido de usar de los 
parches de cantáridas en todos tiempos, en todas edades y en todas en-
fermedades, y de excederse los facultativos de sus facultades, é in­
troducirse á curar enfermedsdís qu! no entienden. Sacado por el Doc­
tor Don ytilian de Diego Garcilaso de la Vega. Se hallará, en la \ibre— 

. ría de Hurtado, calle de las Carretas, á 2 reales en rústica. 

. Este título anuncia la calidad de la obra. El s^Iior Doctor, querien­
do reformar los parches de cantáridas, llena de moscardones la gra­
mática y lengua castellana, y el gusto de escribir; todo eu beneticío 
de la humanidad. . . . , , ' . . ' • . 
PRINCIPIOS O ELEMENTOS DE MATERIA MEDICA para el uso 

de los que empiezan la práctic(t de lif medicina. Su autor Don Antonio 
Blasco y Jorro, profesor de medicina en la ciudad de Alicante. Un tomo 
en octavo. Se hallará á 8 reales en rústica y lo en pasta en la libre­
ría de Barco, carrera de San Gerónimo; en Valencia en la de Mallen, y 
en Alicante en la de la viuda de España. 

Í.3S personas inteligentes distinguirán la arreglada disposición de 
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este opúsculo de la dssordenada confusión de! anterior. El autor se ex­
presa con método, orden y claridad, y nos parece que su obra puede 
ser titil á los que eátudian la medicina. 

CURSO COMPLETO DE ANATOMÍA DEL CUERPO HUMANO 
por el Doctor Don 'J-ayme Bonells, y el Licenciado Don Ignacio Lacada. 
Madrid , imprenta de Sancha, y casa de Hay lo. Tomo quinto y último, 
a 12 reales cada Jomo en pasta. 

En la penosa y delicada empresa que nos hemos propuesto, es co­
sa agradable encontrar enmedio del fárrago de obras inútiles é Im­
pertinentes que inundan al público, algunas dignas de su particular 
atención, y de nuestros bien merecidos elogios. Entre ellas ocupa el pri­
mer lugar la que anunciamos, estando seguros de que las ciencias nada 
tendrían que envidiar en España á las demás naciones, si todas las 
obras que se publican fuesen en su género de la utilidad y mérito de 
la presente. 

Esta obra se comenzá en .1796 , y concluye actualmente en el 
tomo quinto , que comprende la Esplanología y la Anatomia práctica, 
ó Arte de disecar. 

La. España carecía de unos elementos anatómicos, no diremos 
buenos , sino medíanos ̂  de modo que las persona^ que querían apli­
carse al estudio de esta útilísima ciencia, no tenían en su lengua me­
dio alguno de lograrlo, Asi, pues, ¿quál será el betieficio que los dos 
autores han hecho á la nación , reuniendo con el mejor método, drden 
y claridad quantos conacimientcis se han adquirido, hasta ahora en Eu­
ropa acerca de la anatomia ? Afiadirémos también, que es la obra mas 
moderna y completa de quantas han llegado á nuestra noticia , pues ni 
en latín, ni en francés conocemos otra alguna que reúna con igual 
acierto todos los descubrimientos modernos. 

SEMANARIO DE AGRICULTURA T ARTES dirigido á los Pirro-
COS. Tomo octavo de orden superior. Madrid, imprenta de Villalpando, .-
librería de Castillo i 22 reales cada tomo en rústica. 

•A su tiempo se dio noticia en este Periódico del útilísimo plan 
que se hablan propuesto las autores del que anunciamos, y el qual ve­
mos desempeñar cada dia con la inayor satisfacción del público, y 
beneficio general de la nación. No hay género ninguno de adelanto (4 
descubrimiento que se haga ep Europa perteneciente á la agricultu— 
raí, á las artes, á la economía civil, &c. del qual no se dé aqui una 
completa é individual noticia. 

El tomo que anunciamos comprende los números publicados des­
de Julio del año pasado hasta últimos de Diciembre del mismo ; y en­
tre los importantes artículos que contiene, se distinguen los princi­
pios d'tl arte de teñir, explicados con la mayor claridad y con bas­
tante extensión por Don Pedro Gutiérrez Bueno: untratadito sobre 
el cultivo y comercio.del algodón en Sicilia, en el que se hacen ver 
las ventajas que produce en aquella isla, la utilidad -que dexa al l a ­
brador, y lo conveniente que serla el adoptarle en algunas provincia» 
de Espaüa : otro sobre el girasol, cuya semilla , que tanto abunda en 
Espafia , y se puede extender aun mas, es muy aprecíable para el sus­
tento de los ganados, y también de las aves gallináceas, á las que 
hace mas fecundas. De los efectos de las fricciones con el ether acética 
en los reumatismos, ceática, y aun en la gota. De las gayubas, plan­
ta muy común en España, y de su virtud para curar el mal de pie~ 
dra. Varias observaciones sobre la sopa económica del Conde de Rumfort. 

Relación hecha al Instituto nacional de Paris por los Comisiona­
dos nombrados para hacer experiencia sobre el descubrimiento de 
Achard, qulmicq de Berlín , para sacarazúcar de las remolachas blan­
cas; de cuyas experiencias resulta, que este descubrimiento es de bas­
tante utilidad, y que la remolacha podrá suplir hasta cierto punto por 
la caña de azúcar. 

Examen de los vegetales, que en tiempo de escaseí pueden su-
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j>Ur por los aumentos ordinarios, hecho por el célebre Parmentier. 
De la peste, su preservación y curación. Análisis químico de las aguas 
de Madrid por Don Pedro Gutiérrez Bueno. 

ANUNCIOS DE t IBROS EXTRANGEROS. 
ENTREri£lVS SOR LA PWRALITÉ DES MONDES par l'onteneUe, 

avec det notes par yéróme de LtUande. Conversaciones sobre la plu­
ralidad de los mundos por Fontenelle, nueva edición con notar He Ge-
rónimo de Lalande. Un tomo en 18.° Se vende en el Colegio de fronda, 
flaza Cambray, 

No hay libro mas célebre en astronomía, que los Mundos de Fon-
tenelle. Ha ciento y catorce años que anda en minos de todos, y na­
die habia pensado en corregir sus defectos. Acaba de hacerlo el C. La­
lande, poniéndole notas oportunas, y añadiéndole las moditicaciones 
sin las que inducirla á error en el punto de los turbillones, los nue­
vos descubrimientos , y lo que se ha escrito por otros muchos antes 
que el autor sobre la pliiralldad de los mundos', desde Orféo y pitá-
goras hasta el aflo de 1684, en que parecid una thesis, de que se ha­
bló en las Novedades literarias, y que parece haber sugerido á Fon-
teneile el pensamiento de escriljir sus tardes agradables. El editor aña­
de también lo que Fontenelle habia dexado de decir sobre la plurali­
dad de los mundos, las objecciones que se pueden hacer contra este 
sistema, &c. 

RECHERCHES SOR LA NATVRE, &c. Investigaciones sobre la na­
turaleza y las causas de la riqueza'de las naciones. Obra de Adán 
Smith, y traducida • del inglés por el C. Slavel. 

Aunque ya se halla traducida al espafiol esta importante obra, 
anunciamos aquí la nueva traducion francesa, que parece ser la úni­
ca correcta y arreglada al original, que hasta ahora se ha publicado 
en aquella nación; pues la tan conocida de Roucher carece del mérito 
principal, que es el de la perfecta inteligencia del original. 

V AMl X>E LA NATURB, &c. Zl amigo de la naturaUxu, 6 elección 
de las observaciones sobre diversos objetos de la naturaleza y del arte.' 
Por G. Toscan, bibliotecario del Museo de historia natural. Seis vol. 8. 
En París en casa del autor, calle del Sena , num. 12 , y en las princi­
pales librerías. 

El epígrafe de esta obra indica su objeto. To, dice, que en el estu­
dio de la naturaleza no tengo otro fin que hallar mas motivos de amarla, 
dedico á hacerla amar mis investigaciones. 

Esta obra es razonada, y trata de' historia natural; y ofrece lo 
mas particular de los tres reynos anima), -vegetal y mineral, en el 
aspecto mas agradable para el filósofo y el hombre sensible. 

NOTICIAS SUELTAS, 
El C. Theveneau es el autor del dístico siguiente, el qual se co­

noce por solo su lectura, que fué dirigido al Cdnsul Bonaparte des­
pués del suceso de la máquina infernal. La elegancia de su latinidad, 
la rapidez de su movimiento y su expresión poética deben llenar de 
alegría á los amantes de las musas latinas, porque hay en el siglo Xix 
quien las cultive con tanto gusto. 

Te petit ttue fcehts, Jtúctu mare, tártara fiammts, 
Arma,retem, eum$m,ter Deus ipse regit. 

Acaba de salir de las prensas de DWot'el mayor una colección ita­
liana titulada: Versi rtemporanei (verses improvisados) de Francisco 
Gianni, con la traducion en versos latinos por Faustino GagliufB. Uno 
y otro los han compuesto de r«pente, tomatido por asunto U batalla de 
Marengo y el sitio de Genova. Se baila en las dos poesías elevación, 
«pergia, imágenes fuertes y pensamientos ingeniosos, ta traducion la­
tina et apretíable por su exactitud y su elegancia. 
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TEATkO ESPAÑOL. 

MISANTROPU I ARREPENTIMIENTO y ccmedia en tres 
actos; escrita m alemán for Kotz^bué, traducida al 

'; francés'for la ciudadana Mole ^ y del francés al caste' 
llano for Dionisio Solis. Madrid imprenta de Sancha 1800. 

J \ .o t z -bué , célebre poeta dramático de Alefhania es 
el autor de ¡esta'pieza, la qual ha dado feilzmf nte la 
vuelta á toda la Europa , recibiendo ma? aplausos que 
en otro tiempo las mejores de Racine y Corneille. 

Estamos tan cansados de oir decir que el teatro 
francés es el único entre los modernos, como el grie­
go lo era entre los antiguos; los Franceses mismos se 
hallan tan mal con esta exclusiva preferencia, que ha 
sido necesario para la instrucion y honestó entreteni­
miento de la Europa recurrir á algunos dramas ale­
manes. 

Las naciones del Norte que deberán al fin tener su 
teatro, y divertirse en él á su modo , aplaudieron 
como era- razón el drama de Kotz*bué. Los rusos, 
que tal vez acabarán por dar la ley á la literatura , lo 
ensalzaron hasta las nubes; y los ingleses que se deleitan 
cor. los hermosos monstruos de Shakespear, pasaron un de­
licioso invierno , viendo representarle en el teatro de 
Convent-garden., 

Bien es verdad que una desgracia fatal'vino! en el 
verano de 98 á turbar el placer del publico. EV céle­
bre Palmer hacia el papel del Extrangero , y en él ins­
tante en que le preguntan por su hijo, la memoria de 
uno que acababa de perder, se le representa con tal 
fuerza que espfra de dolor. : 

No es er primer exemplo de este género en los 
teatros extrangeros. Se sabe que Montfleuri murió ha­
ciendo el papel de Orestes en la AndromAca de Racine^ 
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y que Bond espiró al acabar el de Lusiñan en la 
Zayda, 

Según la costumbre inglesa se dio una representa­
ción en la ópera á favor de la familia del desagraciado 
Palijier, la cjual produxo setecientas libras esterlinas, 
habiendo contribuido con cinqüenta Lady Derby, an­
tigua compañera de Palmer, Conviene repetir estas no­
ticias que se hallan en todos los papeles extrangeros, 
porque su exemplo es muy digno de imitarse. 

El orden natural exigía que el drama de Kot2-bué 
pasase del teatro de Shakespear al de Lope de Vég«; 
pero por no violar la antigua costumbre, se aguardó 
á que viniese por el lado de los pirineos. 

La literatura francesa, que después de haber sido la 
primera de toda la Europa se recrea por moda y ociosi­
dad eñ traducir, imitar y copiar lo peor de la inglesa 
y alemana, ya en sus horribles novelas, ya en sus 
espantosos dramas, abrazó al instante el de Kotz-bué. 

" Mad. Mole, actriz y autora á un tiempo, lo tra-
duxo libremente, acomodándolo á la escena francesa, 
es decir , haciéndolo más corto y ligero, pues el ori­
ginal alemán es un tanto quanto pesado, aunque esto 
no daña en modo alguno á su relevante mérito. Me 
parece que fue también una autora y actriz inglesa (la 
célebre Mistrls Inchbald) la que lo traduxo a su idioma. 

Lo cierto es que el drama tudesco, que aun conser­
vaba muchos resabios de lal, fue por fin representado 
en el teatro donde antes solo se oían los harmoniosos 
versos de Voltaire y Racine , logró aplausos casi igua­
les á los del célebre f'tsm'i menestra dramática no 
menos primorosa en su género, y en fin fué moda, y 
aun diré ley inviolable entre las damas del gran tono 
el llorar i lágrima viva, Gracias i Kctz^-bué y Beau-
marcháis. 

Muy bien ha hecho j pues, nuestro, público 
español, en no separarse en un ápice de la opinión 
general de la Europa ilustrada, y pues se ha aplau­
dido en Petersburgo , en Viena, en Berlín y en Lon-
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•drcs il Extrangero, y i su dignísima consorte, con 
el buen Conde, y su delicioso puente chinesco; pues 
que todo París ha llorado por dos meses consecutivos 
los extravies de Madama Myler, seria pasar ^or gentes 
sin sensibilidad é.ikistracloa el hacer lo contrario. 

Es verdad que nuestro drama no es mas que un 
esqueleto descarnado-, que apenas podría^ reconocer su 
célebre autor ; que muchas de sus gracias, y bellezas 
deben haber desaparecido en la terrible reforma que 
ha sufrido en Paris y Madrid, que nuestro traductor 
ha tenido á bien acabar de trastornarlo, reduciendo 
sus cinco actos á nuestras tres famosas jornadas; mas 
á pesar de todo le ha quedado aun bastante de Gaio-
Tudesco, particularmente en su exquisito lenguage, para 
que sea siempregratoá los aficionados á la buena lite -̂
rátura extrangera.. i' 

Yamos ahora á formar su juicio con la extensión 
que corresponde. 

A K . G U M E N T O . 

Eulalia seducida por un amante, huyó de casa 
abandonando i su esposo. Este, que la amaba tier-* 
ñámente , no pudo sufrir tal ínHdelídad y despredo'^ 
y concibiendo un fuerte aborrecimiento i los hom­
bres , se reciró despechado á una Quinta , para vivir 
lejos del trato humano , y sepultar en la soledad síi 
dolor y deshonra.! Allí vivía también su esposa, qué 
desconocida baxo el nombre de Madama Myler ha­
bía alcanzado habitación en la Quinta, donde ya ar­
repentida lloraba y ocultaba /u extravio ;-pero,ni ella 
ni su esposo se habiaaJvisto todavía j ni;sabian!¡de su 
paradero. El: tiempo de primavera traxoá disfrutarlas 
delicias del campo á los-señores de la Quinta , y con 
ellos vino un hermano, antiguo amigo y compañe­
ro del misántropo Meno. Con motivo de ver un puen­
te chinesco, cayó el Conde en el tío» ayudóle í 
salir el misántropo , qué por casualidad le había vis­
to ,. y huyó á ocultarse otra vez. Buscáronle par» 

e 
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darle gradas j pero'en vano , porque i todos se ne-
.gó.' Búscale su amigo , logra hablarle, y se recono­
cen ; oye de su boca la causa de su esquivez y mi-
.santropía, y le lleva consigo, á visitar á sus parientes. 
Entonces es quando entre ellos encuentra á Eulalia, y 
apenas lave , huye;precipitadainente de su presencia. 
Resuelve ausentarse de la Quinta-, y para eso dispone 
traer á sus hijos, que estaban en un lugar cercano; 
pero entretanto le persuade su amigo á que hable una 
sola vez á su esposa', no para admitirla de nuevo á- la 
vida conyugal, sino para oír la confesióá de su delito, 
y concederla el perdón que queria demandarle. En 
este estado llegan los hijos, y su amigo los esconde, 
con el intento de que contribuyan á la reconciliación 
de sus padres. Empieza = luego, el coloquio de estos; 
enternécese Meno con el sincero arrepentimiento de 
su esposa, y con el recuerdo de su amor y de sus virtu­
des ; mas no desiste de abandonarla para siempre; y 
al ir á separarse, el amigo y su hermana presentan 
improvisamente i cada uno de ellos un hijo, á cuya 
scMt>reia, noi-pudiendo resistir ya la ternura del mísan-
tropoy cede, y en señal de reconciliación dice á su es­
posa que abrace á su hijo. 

iPor este análisis se ve que la acción es el encuentro 
de'lo&jdca esposos ,;iyi la reconciliación siguiente. La 
fíbukíesyunpk :• >ld»>iíttcidenté41^ landesrfaa&ivenlaaar. 
dos ¿nsáfoleneiá titosjcaracteres ¿stan bien ¡sostenidos^ 
y asi estos como las pasiones, son propios de la tra­
gedia .urbana , y de un gran efecto teatral. 
.. Enmcctío de ródasífstasJjellézas, tiene graves de-

fectoffi yétales;,' que harían insufrible su; representa­
ción < iwBset'pdrün cierto domínió-jqnc exerccn so*;, 
bce diabna del éspectaaldr. los sentwMehtos de ternura 
y compasión de. que abunda. Haremos algunas obser­
vaciones sobre lo bueno y sobre lo malo d? este drama.' 
• r Es! siiigiilair. el carácter del misántropo. Su mlsáh-

«ro^a, dice Fránu, no está en d alma, sino en la 
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cabeza. Según tsta:exácta definicioil,, -no'> hay contra-
dicion en que sea humano, benéfico-y condescendíen<-
te;cph sus semejantes, al miimo tiempo que los abor-
,re.ce y detesta. En lo» primero :descubre: sus principios 
.raoCales-jî y en'J,o..segundo una especíele desesperación 
á que le habia reducido su desgracia. TIene.d alma 
Ikha dé bondad, y la fantasía exaltada con lá.immo-
ría de las fraudes y maldades de los hombres; y de 
aquí es que su aborrecimiento mas bien recae sobre los 
hombres, porque son malos, que porque son hombres. 
Su misantropía viene á ser,. pues ,, un violento desen­
gaño, nacido.del Gonocimiento.experimental de los 
hombres, y no un odio genial iii sísteihiítico;, como 
la^de Timón, y por tanto no va acompañada de aquel 
dÉsabrímientD,; ;dure2a :y. malignidad; deliberada,, qué 
debían caracterizar á un̂ íVierdadcEO ipis^ríípoiiEsta 
dtsposicidri del ánitao,- fortificada por sit taractéf re­
flexivo, y por-la vida solitaria ,j debian hacerle tomar 
•un porte de abstracción y austeridad, y producic 
siempre en su boca un lenguage enfádco y doctrinal. 
Por eso le convienen'las. sentencias, los dichos graves, 
las declamaciones, las; invectivas y querellas freqüentes 
tontra,la especie humana. , , ' : 

Mas nó mediando estas razones en los démas-in­
terlocutores, es un defecto el hacerles prodigar á cada 
momento máximas de filosofía, como si estuviesen di­
sertando en el lycéo. El lenguage de las pasiones no 
consiente este tono escolástico y preceptivo, siempre 
frío y afectado. El drama imita ima acción , ,y no una 
arenga: de aquí es que enseña mas con exemplos que 
con palabras: de aqui es que los pcrsonages dramátí-
cos deben obrar.mas que; discurrir, cothof(todo homr 
bre ocupado en una acción' rápida éimpdrsante; dicta 
pues, el juicio que su lenguage tenga la raisma'¡activi­
dad y conveniencia. Henchir el diálogo de pensamien­
tos sublimes, sentencias y salidas brillantes, tiene mu­
cho de sofisticó y declamatorio , quita á, I los caracte­
res su naturalidad, los debilita y los hace uniformes. 

e 2. 
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La divisicfn de "los actos es enteramente arbitra­

ria. Esto proviene sindudade haberla reducido-á tres 
en la traducion, constando de cinco en su original: 
número mas importante de lo que parece á muchos, 
y por tanto determinado con precepto formal en 
Horacio. 

Toda acción acesoria, que no sea relativa á la 
principal, y que no contribuya directa ó indirecta­
mente'4 su nudo y desenlace, es viciosa y contraria á 
la iMÍdad. Esta regla condena.' desde kiego todo ló qufc 
pasa én<el acto ptlmeco j hasta-que^se: noticia Isa venida 
del Conde á la Quinta, pues no tiene conexión alguna 
con la fuga de Eulalia, ni con el encuentro y recon­
ciliación de su tsposo, ni para justificarlo basta lo que 
interesan á'la humanidad aquellas, tiernas escenas de 
beneficencia ly-agradecimiento. 

Mejor hubiera i sido que'sén, su lugajf hubiese pues­
to el autor aquella parte que los añtigiiosiUamaban pro-
tasis, exponiendo claramente el asunto, y dando á co­
nocer los caracteres de todos los personages. Esta ex­
posición sería, según las pegks, eb fondo de que debe­
rían salir, y á que deberían dirigirse comorá cenoró 
todos los demás sucesos, con lo qual se llenaría el 
drama desde el principio al fin : de consiguiente resul­
taría la unidad de acción que ahora falta en él; y esto 
daría m.ucho realce i la unidad de tiempo.y lugar,que 
reahnente están bienguardadafo . - ' i ' - M> c ; . 

jQuien es Eulalia, qual su situación y circunstan­
cias antes de la declaración que haCe al fin del acto 
jegundo; y quales las del Barón antes del medio del 
acto tercero? La primera es una muger afligida, y el 
segundo un hombre reorado j pero no^figuriaódosc 
desde luego la causa, quédala acción principal con­
fundida con lo acesorio, y parece tener̂  el segundo 
lugar, y el espectador se ^é obligado á prestar una 
atención v?ga y general i los protagonistas de ella, sin 
poder formar ^peranza ni temor alguno sobre su 
suerte, ni «oncebir el verdadero terror y compasión, 
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afectos propíos de la tragedla urbana como de la he-
royca. Todo el ínteres que inspira se .reduce, pues, i 
llevar su curiosidad de escena en escena,no variadas ni 
contrastadas, como exige el arte, sino enteramente unifor­
mes , pues no se ve en ellas mas que tilosoftr y llorar. 

De modo que este drama, hablando cpn exacti­
tud, carece de plan arreglado, pues ni la acción se ve 
ir corriendo gradualmente desde el' principio ayudada 
por los sucesos nacidos de ella misma, ni se ve la ne­
cesidad de los medios que emplea para su desenlace, 
como sería necesario. Resulta de esto que la acción pa­
rece formarse de lüna cadena de icasualíáades; que des­
truyen en gran partC) su verisimilitud. ,• 

Hace mas notable la falta de unidad, de acción el 
estar dividido su interés en dos protagonistas, Eulalia 
y Meno. Coíncidw,.es verdad, en la situación y mo­
tivos de obrar; mas como el .espectador los ve siempre 
separados, y como los caracteres de los dos llaman 
igualmente toda su atención, esta' siempre en una es­
pecie de perplexidad del todo contraría á la ilusión. 

El conde es un personage ocioso; no contribuyen­
do á adelantar la acción mas ique con la caída del 
puente chinesco, ¡quanto mejor llenaría este incidente 
Ja condesa, 'que es; papel, niasíaeíivQ,(y, eseueial!, Qual-*-
quiera puede notar que ésta variación en nada altera­
ba la disposición y progreso del drama. 

jY qual es el carácter del buen conde? No se 
sabe ciertamente, pues ni pertenece á la clase de los 
buenos ni de los. malos, ni de los, hábiles ni de los ne­
cios; es un carácter vago é indefinido, que interesa 
tan poco en la escena, como interesaría en la sociedad. 

También es inoportuna la fatuidad de Petcers, 
porque distrae la atención de los espectadores, y la 
roba á los personages principales. El tal Petters'es una 
imitación del arlequíno de los italianos, que no tiene 
original en la naturaleza. Asíque ponerle en contraste 
con los caracteres tristes de la tragedia urbana , es ha­
cer una mezcla ridicula de jocoso y serio, é introducir 
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-d'géneíotfígícómico; tari justamente vitüpet̂ ado p'bt 
iloŝ  críticos de tódós; tiempos. ¿Qué perdejia el drama 
eli que Petters fuese un criado serio? Nada; antes ga-
tíariamucho, guardando las leyes de la decencia, cuya 
infracción no deben perdonar los españoles á los ex-
trangeros, pues tan agriamente son censurados de ellos 
por el ;jr<íí¿oí* de nuestras coipedias. 

• Algunos: son idfe opinión cjüe la moral de este dra­
ma '¿s opuesta al buea exemplo que debe darse en el 
teatro, y tienen por-«^efecto "que ÉíilíKa: quede sin cas-
tiá<v' Ésta crítica 'es íftfunáádaw '• Bi'dtáíaw no presenta 
el'éxeiltplí» d«l criiltt^ ií̂ sino tan solo el d-el ¡urepenti-
mlento y perdón merecido' por-él: 'Verdad es que al 
¿abo Se eoñoce por delinqüente á Eulalia; pero su de­
lito es uneitof hijo de la fragilidad y desacuerdo, y 
no de Ira perversidad ddj;̂ :or-a[2on i y esta hace 1̂  mi-
reip<is-'«<*»»<* •<Jt'*> '1̂ ^ 'í<^ moÉÍi^ iafonunk» y desdi­
chas'que:'agoxáafaáí la hümanittad',íy de ^consiguiente 
le pongamos en el numero de los: asuntos dignos dé 
la dramática llorosa. Por otra parte el poeta pinta i 
EuMia de tal modo en rñedió de, su crimen, que en 
vez de parecer escaiidalosa y a'bomíAable ^ compadece 
desde luego é interesa en sü ssierte, ;y al fin se concl-
Jiá la benévélenda' de todos los: espectadores. Y no 
por eso se ve alh aprobado ni recomendado el crimen; 
antes bien se rriuestra tan horroroso aun á los ojos mis­
inos de lá culpada,' y destroia tari craeltente su in­
terior con reíiiordimientos .mortales, que excita un vivo 
terror y aborrecimierlto al vicio, y una irresistible in­
clinación 4 la virtud. Estos preciosos efectos, debidos 
á la inteligencia y buen usó del arte, junto con la re­
gla de que el éxito en tales composiciones debe ser 
felísí, eXcítóan suficientemente, y aun harían irregular 
el castigó de la amable Eulalia; 

Lbs actores qué representan esta pieza, desempe-
fian'completamente sus papeles, hablando én general. 

La Señora Rita Luna profundamente penetrada de 
sU carácter, siente y expresa bien sus pasiones y afee-
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tos, y sobre todo en la escena última én que es mas 
t>e|-fectay mejor entendida suideclamadtin teatral. En 
rfecto seria dificiil déícjlbrir tachas «ll'esta bcelia-, perrf 
stiS'bellezas^sond^iftasiado notables. "Toída el aírná de 
Eulalia está patente en su-gesto, en su voz y en sus 
acciones; y no hay palabras para describir'la sublime 
expresión de aquella lucha, con que aun mismo tiem-
p^l^ragiÚri'elicórtJtoierítói^.'íá'turlMcibíí y el d-ólór; 
p.erO'.és '̂tQl-'su'vei'dad'!y">íeficaciai que-ño' hay 'corazón 
que pueda resistir siii conmoverse fuertemente, y en­
viar á los ojos las dulces lágrimas que arranca á la hu-
hiána sensibilidad el aspecto de k desgracia-Viítáosa. 
Álg&> înferioir ise queda iert!vams,'esc,en'así anteriores,; 
dbrtdeisn ac^ííní^noíesáíveaes bastatúe pvopiani vivá¿ 
ni'sos actitudes tienen todo ¿1 decoro que requieren 
lasirígun?sas ieyésdei-la'escena ji lo ¡qüal' puede prove-
ijíí.4e;d¿sCüídb^'¿ÓBití indtiCe í creer la íCgularidad 
con que-éstapélebreactfii desempeña siempre losi pa-i 
pdes;qüeUe'fajG3n.> Sasfconio?. faéüé , á su habilidad ¡se 
debe qíf: «1'drama agrade innas en'^1 teatro español^ 
que en el alemán mismo, como testifican los que han 
disfrutado su representatíou «n-el uno y en ei otro. 
<:' i -AanJque' es- bien notario d- mérito ;d«l: Señor 'Pinto,-
5*" meredei'AplausasípoPíel'estnerbícoíi qué^se aplica al 
estudio'de suerte ,J n o podíiiios dexár dehacer aíga-*̂  
ñas observaciones sobre la execucion de su papel. Laí 
misantropía que se supone padecer Meno, es una es-
p&ie d,e enagenamiento del ánimo, una; cierta deséspe-
ratíoiv, jnacidi'de un 'veh^raentííimb sentítajehto ihtsf'» 
fié ̂ (4^10 tqúalltcorrespbnK^iP e|¥«li69(tdftot()̂ oxtf4Ñ$ietil« 
tos fuertes é involuntarios, freqüeníes diit^accfenfsií 
fliiradas''feroces;, :ceño melancólico, y un desasosiego 
casi continuo. Cioa estas sieñales se expresaría propia-* 
tnenre el estado de violencia, y padecimiento en que se 
feallaüEs cierto íqucípara revestirse y: piotaî  bien,este' 
carácter jíapeoas hay talento ni suficiencia ¡qué alcance; 
pero si por necesidad ha de haber faltas, al actor toca 
procurar sean las menos que se puedat 
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A todo esto podría añadirse alguna cosa cerca del 

estilo y lenguage de la pieza; mas , por evitar proli-
xidad, nos HmitaRios á decir que tiene todas las ta­
chas de una mala traducion, y ademas muchas que 
son anexas á la dificultad de versificar la prosa, guar« 
dando las leyes de traducir. . 

^VJCIODBLDRAMA TITVLADOML ABAn.mi''EPEE,&c. 
en cinco actos ^ escrita en francés, p/ir el C. BouUlyjy 
traducido en castellano por Do» Juan, de Estrada,. 

Un tutor codicioso y de duras entrañas, usurpó Io$ 
bienes á $ u pupilo, abandonándole m las calles ,di? 
París , y haciendo información con testigos falsos dje 
que habla fallecido. Aíiimóle á esto ver que el huér­
fano era mudo, y que no podria descubrir su proceder. 
Pero no fue asi, porqiie h3bifiiid©)SÍdD/«tóigid.o y.pues-
to en h escueta de Ip» SQtdós-tnudoí;^'.que tenia. ái&O 
cargo el Abate del' Epée^. supo-dar.4 entender ásu maes-^ 
tro el mal tratamiento de i tu to r , ¡y elparage por dón­
de le habiá traído. Coaipadeciósé el iciaestrb ^-y re^ 
solvió, peregrinar con 5U:.discipulQ„bastai hallar su pa? 
t r i a , para ver si podia resiituide i su familia. Enefecto 
llegaron á ella,, y sabiendo que su discípulpj era el 
único heredero de sti padre, consiguió que sé l e i eco i 
nociese, y se le reintegrase en sus derechos., 

Este drama esr clertameáte ma lo ; p u p se aplaiidi<^ 
CQB .€htusiasmo en las varias veces queise har^reseñíaT 
do.'ijSérá por su méri to , Q por la corrupcbn 4 qu^ ¡¡A 
llegado el gusto? , • * o " , (.• 

No nos metamos en criticar la exclusiva preferen­
cia que ea-nuesoros áhs se da i toda obra,, iCamo ten<r 
ga lo que se tiaina: sentimientos ^«> fiSosofjía y humani­
dad , ni en reprobar :que esta pneí^renpiahaya dester l^ 
do casi de la escena las verdaderas: comedias.y trage­
dias; porque al cabo la moda favorecida de la igno­
rancia , debía contaminar á las jnusas drasoáticas, c o -
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mo á las lenguas j i todo el gusto sano de la litera­
tura. Lo que reparamos es que hay muchos que de­
fienden i capa y espada los mayores disparates como 
cstcn cubiertos con el oropel de sentimiento y ternura. 

Con estos hablamos ahora, y no cotí los inteli-' 
gentes. ¿Qué es el drama del Ahate de I' Epál Una his­
torieta contada como sucedió, ni mas ni menos. Pues 
una historia de esta clase, y contada como sucedió, 
no es teatral de modo alguno. 

Nadie ignora que asi én la comedia-llorosa, có-; 
mo en todos los demás géneros de poesía, no se acier­
ta con el fin copiando servilmente; es necesario fic­
ción. Si el copiar secamente bastase para hacer buenos 
dramas, á ningún género Vendría tan bien como á la 
trág€dia,«^uevíil fin-pide lardad rigurosa en su fondo; 
y-€Oiítodo'es6 ninguna'-hay que siga jíaso i paso los 
hechos, y nos dé una pura historia en diálogo y verso. 

ífequt área vilem, fatulunigue moraberU orbem. 

De este defecto se sigue necesariamente que los 
cáfactérés sean también poco teatrales. ^Qué tienen'de' 
teatral el usurpador, su hijo, y la madre y hermana 
d€4 abogado? ¿Ni qué escenas se podrán mirar-con^ 
complacencia, sino aquella en que d padre saca á su 
hijo arrastrando délas tablas? -

El progreso de la acción está bastante atropellado; 
bien que de esto terfcmos exemplo en muchas compo­
siciones de los buenos maestros. 

No está bien decidido el protagonista de la ac-
eion; entre el abate y su discípulo hay, un terrible 
contrabalance. El primera hifbra j prdteg¿ y > fó pene 
todo en movimiento; pero el segundo es el fundamen? 
to de la obra, es el interesado, es infeliz y bueno, t& 
el que lleva todos los deseos del espectador. El maestro 
sin el discípulo nada es, ni el discípulo sin el maestro. 

Es molesta la afectación del abogado. Su carácter 
debía ser una mczda de actividad, firmeza y í-ectitud;' 
como se íequicre en una persona destinada á defender 

/ 



la jusñcia y' deieehos de susísemejanteSi Este'seria un 
carácter conveniente, y no el que representa de sofista 
Y dechmadqn usque adnmseanj' ' 

•{Y, qué necesita la accío^ principal, de los:amores, 
de su .hermana c©»! el hijo,del<usurpador?^ Dirâ n que 
sirven de empeiñar al amanté á que persuada á su pa-> 
¿K la restitución de la hacienda usurpada. ¡Bueno! 
Para eso bastaba la tierna amistad de este joven con 
«1 mudo, la amistad del abogado,.su carácter com-
pa?:íyqt<4^jinteresa¿o>y,yiftHosi9,:jy;jel ent^rarje de la 
justicia del desgraciado, menítf s y vé aiií el resorte que; 
le obligaría á entrar rrias naturalmente en el desenlace 
de la acción. 

No hay, pues, necesidad de tal episodio, ífrío é 
insignificante á la verdad.,; líi en si se ve mas (Ju^J? 
necesidad del poeta y ysu d?jieOide amenizar la seque*; 
dad del argumento-ccfn el medio trivial/4e las intrigas 
amorosas. Si el autor del drama fuera español, diría-
nips que había imitado ciegamente á Calderón, cuyas 
«jqieíiigs acaĵ an siempre en boda, aunque su asunto 
sgíPflajSjbat^l]^ de.iPfnt̂ poljiñkjd^ ar3reiníjpga4Q bfazp.», 

TEATRO FRANCÉS. ^ PARÍS. , . , 
;o!j:r';;|!; j ! ; o:i!;n!,-í ;̂ít:) .;0Í::.; ¡i • ;> O.O,;/P.J •,;[ 

if IA escuela de las nfugeres. ftfvenes y tamediM len^^erh. 
^ se en meo actos for Collin HarleviUe d<í instituto Na­

tional, representada fer U^rmer/t vei:, tn el. teatro 

4CiI,artf;,c¿^cq'que decayó mucho,,desp^ís,de Elies» 
t,puclies,,yrPirón, parece renacer 4«íun®> quince años 
i esta pfrte,pudíeñdo citarse El inconstante como 1» 
^oca en que un3 nueva escuela ha sucedido á la de 

'>¿,ÍF4re ¿'|¿/4»fi»f,'.aunque coa estilo, incorrecto 



ybárbara ha seguido las huellas de Moliere , y como 
estaba dotado del verdadero talento cómico, ha pin­
tado los caracteres con la mayor energía y verdad. 

• r.. coUin Harieville mis suave y gnKÍoisO'j poeta rió 
solo'j-correcto ,;,sirio -también Jelegante-, ha: dado- ex­
celentes produciones : jamas sacrifica la naturalidad 
al brillo: su diálogo-es-vivo, y cuchas veces lleno 
de gracejo, principalmente en El inconstante. 

f»Mr¿ ,. cuya fecunda ífliaginacion ha producido 
ya? tamas- piezas .draiááticas, nos-haceV acordar de la-s 
alegres gracias de legxmá , y de Dancourt : muchas 
de sus piezas prueban que tiene ingenio capaz, de 
elevarse sobre los dos autores citados. 

Algunos jóvenes! pomienzan 4 darse á conocer si-
gíiteod» el' cániino: lie. :h. buena' copicdia^ ( V- •; -> 
-:. > iPeroc> i'qué < giérí»?o- jrpedáaAytener- daS' cothposíciO'* 
ses''de= &latdeau:,;! ̂ eifnúls ?', m\af í' itnbert ^ y eO 
fin todas las comedias que llamaban del buen tonol 
Alli no ¡se hallaban mas que gracias falsas, cxpresio-
jÉesnfflnaneradaSj y-en-fin una xérgai' confusa é ĵnint&-
%ibk, ,sm poderse encontrar cosa alguna qu'e se pa-
jeciese á ¡la verdad y á la naturaleza. Semejantes pie­
zas en lugar de poder.servir para la corrección de 
losvvicios, venian á ser solo una escuela de ridiculez. 
Jjosespeftadores caían i veces en la necedad de imitar á 
los personageyqueaplaudiaki; ísormarqueits y los'caha-* 
lleres que solo debían de ser copias de los ridículos 
Grígin¿es que se hallaban en la sociedad , venían á 
ser unos modelos que hacían da corrupción como de 
moda y gracias á la fría y mezquina imaginación dt 
kist;ajutoEes-s qiie-.dasj &abian;pinta«íoj ' b j;ts <;, =i 

, Peró-ya se ^acabó, la modadieüeste mal génew* .dfe 
composiciones, buscándose: hóyjljdia el camino'de la 
naturalidad. • 

El autor del Inconstante, M Optimista, del vieja 
Cf/¿¿<ír(»-íe, ¿̂ f. haconttibuído^bastante á esta fdiz re­
forma , ; ¿ la iqual contribuirá también la nu«va pro« 
ducion que anunciamos, en la qual el autor-pinta con 
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la mayor naturalidad y gracia las costumbres del dít . 
Es muy moral el objeto de la pieza, pues se trata de 
preservar á. la ligera é inconseqüente juventud de la se­
ducción del vicio, impidiéndola que .sacrifiqíte su p r o ­
pia felicidad !y. aun la; de; su rfamilia<-á losi c^richos; 
paSagCrOS» ; ;: ^ : •; 

, Eíi el teatro de la opera cómica se ha represen-
todo li ; pieza tituláda:!Í4.É^»i¿ei!í«f«, o^ra del C / 
PUVal. -, '.1 .,•.,, r ^ ; ••; ; _ ;.,._ ; . V - ,; 

Ha tenida mucha aceptación, por. su disposición, 
los caracteres de los principales personages, las situa­
ciones propias del gusto cómico, la gracia picante del 
diálogo y en fin por la:rousieíi, que,toda es inatada 
d«'laritalítoa. Se le nofian sinembargo varjos defec­
tos; como algunos juegos de: palabras, algunas inve* 
risimilltudes, y poco fóndo.de inoral. . . . > 

No ha tenido menor'aceptación el gracioso dra­
ma,del Cdtfit <íí JBrf̂ rf*/i representado también en 'c i 
mismo teatro, y cuy© autor es el- C. S<Í ÍBÍ -*7^C,^ 
el de la música el Gi.foT'Wtíi;». Aunque id .pl«i>>xa 
la obra sea inverosímil, como el de casi todos los 
que se toman de los cuentos árabes, el autor ha.ca»^ 
bierto este defecto con la variedad de las pintaras; 
con Ja gracia y viveza del^diálogo , y sobre todo 
coa la belleza.y melodía de la fnjásí«a¿>.-' - ¡v 

, Por ultimo, se ha repuescntado ígaalmente;ktitU'» 
lada 3ion en im acto y en verso, compuesta por A 
C. Hoífmann. ; 

El asunto de esta op^ra está tomado^ áúñagt di 
JUntencr *( Gríí»**,;aunque con algunas variaciones, y 
€$ eáe. Bíon aráantéjde^^Nizacsabe que.Fátior ¡está prcn* 
dado como él de las gracias de ésta joven griega ;i fin­
ge acceder á los deseos de su rival, y unirle á su ama­
da; llega el tiempo de su himeneo, y al punto de pro­
nunciar el juramento, cede i su rival la mano de li 
anuda Niza.. ' ••••> 
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Bion es el principal personage de esta piczs; sale i 

U escena saludando á la aurora con sus cantos , y mez­
clando amorosos acencos á los dulces sones de su lira. 
En su carácter se reconoce el autor de los idiím y de 
la Muerte de Adonis. 

La memoria de un héroe nos llena de admiración, 
y nos inflama en el amor de la gloria, tal vez harto fu­
nesto i la humanidad; pero la de aquellos genios céle­
bres por sus virtudes pacíficas, por sus talentos, y sobre 
todo por la dulzura de su carácter expresado en obras 
capaces de servir de modelo á todos los siglos y nacio­
nes, está ácoíflpañada de una cierta ternura, que arran­
ca lágrimas , J infunde en el alma los mas agradables 
sentírajentos;••-1-'- -c, :J, ' . - : •. • 

El juicio que se ha hecho de esta opera es me­
diano. La situación de Bion es poco interesante, por­
que es forzada; Ceder' su amante a su rival es cosa fria 
y chocante, á np ser que «ste sacrificio fuese el efecto 
d* bn-movimiento genéfOSo-j perto en esfe caso el es­
pectador debía ser testigo del combate que el prota­
gonista tuviese consigo mismo. Entonces figurar/a un 
filosofo, que nqs diese idea de'su siglo y de su país, 
y su-situacionina'sería ni ínverisimil ni insignificante. 
-'Vetó el-aui;or ha compensado estos y otros defec­
tos con'muchas bfellézas. Su diáíogo es fácil, elegante 
y harmonioso, aunque en él tiene un ayre demasiado 
moderno la. conversación de los interJocutores que se 
suponen gricgcís. -

í La música,es del C. Mehiil, y es noble, gran­
diosa^ expresiva^ sg'ustáda perfectamente a^rifhmo poé­
tico, de una belleza ideal ádmirabliE', y de un efecto 
agradable y patético. 

El C. Lantier autor de la agradabíe novela de 
Mtemr ha dado al teatro lírico de la calle de Faydeau 
la piececita intitulada: Us Damas H'tyalts , en un acto' 
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y en verso, la qual ha sido muy aplaudida por láigra-
,ela de su ligero y florido estilo, aunque un poco 
.descuidado. . ,;., , 

En el mismo teatro se ha representado una opera 
en tres actos intitulada Zlméo, la qual es tomada dci 
gracioso cuento de Saint-Lambert; pero como el au­
tor,no ha sabido aprovecharse de ,Us .ventajas del ori*-
^inai, sij' coftiposición.ha -salido nliíy.defectuosa j y 
si se ha sosteniit,b ha sido, splq por la excelente música 
con que la ha adornad© el C. Martini. 

LiTÉRATÜRA ESPANQLA. , 

•WSATOS DE MORAL j contenidos en. diversos tratados 
;; sobre muchas obligaciones mpfirtantes ̂  escritos en frm^ 
t _ .ees for Mr. Nicole ^ ytradmdoí for Don fr.amiscf 
. •,Antonio de EscmÍHt Do.SipomQs en. m,m. en M Jm-» 
^rfrenPa.Rfial. •...•_: :-.- •,'• - .. •;:; • . i , • ' -^ •; 

Ks /sta obra consta de seis tomos;; ,:perQ: ^st^ aho* 
jra no, se han puWicado sáhó el ;primcro;;y el; segun^ 
4o.. Contienen,' los trmdos.-.de-j ladjhtipm^kj dethom^ 
-braPe ¡Asmiston a''U yoJmtad'Meí diat:'.':Dei temor 
.de dios: De los medios de conservar la.p^z> con ios hom-r 
hres ', De los judos temerarios :'D'íscurío¡jsobre.:la-ttecev 
sidad de no conducirnos casualmente ni por reglas r dei faw 
tastÁ: Otfo sohííe las frúebás ti»tHr'des.dt.)U„exísímcix 
4e difíS., 'y h. U mnoftHUa^ 'Jehidma.:. Otr^j e,niqút 
:f( pxueiíá, qUAn, f^liiifMí. ion los 'discursos y- c«nvwsaciá-f 
nes de los homkes : De la urbanidad christiana i. De Id 
grandcTja: De la educación de un Príncipe: Reflexiones 
sobre el tratado de.. Sáueca-de U-brevedad de la vida. 

Después que tantos hombres sabios y virtuosos 
^an babkdo con elogio de los Ensdyos de Mí.' Ni-
cole , y después que el respetable tribunal de la In­
quisición ios ha juzgado útiles y provechosos para los 


